


* HECUEROOS TAURINOS DE ANTAÑO »• 

Curiosidades y rarezas de la lidia 
Y A en o^ra ocasión ofrecimos a los lectores al­

gunos episodios, no poco pintorescos, de la 
fiesta de toro® y. como agradó el asunto v hay 

«tela cortada» del género, vamos a dar a conocer 
otros casos y cosas de las corridas de antaño. 

RAZONES CONTUNDENTES. — Recuerdo nada 
grato les quedó a los picadores Antonio Calderóñ, 
José Sevilla y Bruno Azaña de la corrida de A l ­
magro del 25 de agosto de 1864. 

Lidiáronse seis loros grandes, de mucho nervio 
y poder, de la vacada colmenareña de don Félix 
Gómez, de aquellos bichos que cuando salían bra­
vos, lo que no siempre ocurría, causaban el elec­
to de un terremoto en el primer tercio de la lidia, 
derrumbando caballos y jinetes con la suavidad 
y delicadeza que los bichos de Colmenar lo ha­
cían. ¡Bonitos eran aquellos animales para las 
finuras y exquisiteces del toreo moderno! 

El caso fué que la corrida de don Félix pegó 
de firme, y cuando mediada la lidia estaban 
los piqueros citados tan molidos y vapuleados que 
comenzaron a remolonear, v al salir el toro quin­
to ninguno hacía por comenzar la suerte. 

El público armó la gran marimorena V vio con 
la natural sorpresai, y luego algazara, que salieron 
al ruedo media docena de subalternos municipa­
les provistos de flexibles varas de fresno, y se 
liaron a estacazos, no con los caballos, sino con 
los picadores, que en vano protestaban de la rara 
manera de intimarles al cumplimiento del dsber. 

El público serio y sensato juzgó injusto el pro­
cedimiento, pero la turba bullanguera aplaudió ia 
barbaridad realizada, terminando la tunda cuan­
do los espadas, Manuel y Antonio Carmena, su­
bieron a la presidencia para solicitar se retirase 
del anillo aquella gente, pues los varilargueros 
no eran presidiarios a quien gobernar por medio 
de cabos de vara 

La autoridad mandó retirar a los apaleadoreá 
e impuso a los apaleados una multa colectiva de 
novecientos reales. iCualquiera les hablaba des­
pués de la Plaza manchega! 

YA QUE DE PALOS SE TRATA..—Manuel Pé­
rez. «Zalea», era un banderillero sevillano de rfe-

Antonio Calderón, por G. Doxé 
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guiar tronío v mucho empaque a quien presentó 
en Madrid el primer «Pepete» en la corrida del 
24 de iunio de 1855. 

Había estado antes en la corte, donde dejó re­
cuerdo, no de su trabajo, pues no logró salir a 
torear, sino de su comportamiento nada ejemplar, 
con algunos paisanos aquí residentes. 

Pues bien; el tal banderillero, jactancioso y no 
poco suelto de lengua, vanagloriábase ante los 
compañeros de viaje de las muchais y excelentes 
amistades que en la corte tenía, de lo que se 
darían cuenta a la llegada. 

Efectivamente, rindió viaje la diligencia -v los 
compañeros de viaje del ta l «Zalea» guedaron sor­
prendidos v boquiabiertos al ver que esperaban 
al rehiletero tres o cuatro paisanos, los aue, ape­
nas pisó el suelo, la emprendieron con él a 
rrotazo limpio, dejándole tan maltrecho que 
dudó uudiese tomar parte en la corrida. 

Unas oporlunas friegas de árnica le repusieron 
un ooco, y aunque dolorido v renqueando, tuvo 
alientos para banderillear con Bejarano el toro 
«Zalamero» (retinto), de don Félix Gómez, 

¡Qué efusivos v cariñosos eran los amigos aue 
en Madrid tenía Manuel Pérez. «Zalea»! 

¡CRIE USTED TOROS BRAVOS...!—En Sevilla, 
el 29 de abril de 1833, el segundo toro de don 
Juan Domínguez Ortiz fué muy bravo, v en un 
momento aceptó «once varas», de Hormigo. Mar­
chante v Pinto. A l cambiar el tercio, el presidente 
ordenó la salida de los perros, de los aue el toro 
se defendió bien; pero le soltaron tóalos, que, el 
fin, le rindieron. 

Protestó el oúblioo del desafuero cometido con 
el bravo animal, v el OTesidente con toda fres­
cura, contestó oue sabiendo gustaba! al uúblíco 
ver el trabado de los canes, ordenó se los echa­
sen al toro aquel, por si no salía otro aue tomase 
menos varas. 

También -oor agradar cr la concurrencia bullan­
guera condenaron a fuego en Málaga otro braví­
simo toro de la misma vacada. 

Es de suoojier míe. al •enterarse de es'os suce-
"os «*1 señor Domínguez Ortiz murmuraría, v no 
oraciones, con relación a los citados oresidenle^ 
cuyo árbol asnealógioo deiaría como para coger­
lo con pinzas, diciendo a la vez oarai su capote: 
«¡Crie wsted \ovrn bravos nerrn esto!» 

fF-T. UNICO PARA ARRFGT.AR CUESTIONES I -
En ]rt novillada madrileñcr del 7 de enero de 1883, 
"h morucho dt- don José Gómez, de Fuente el 
Srr̂ . to-naó una vara, deiando moribundo un ca­
ballo. Pretendieron tevantarl-n dos monosabios; se 
^nroximaron otros dos v le® incitaron a desistir 

su intente; llegó o'̂ o más. v todos, cinco, ro­
dearon al nobre caballo caído, enzarzándosfi en 
•«'•iva discusión s^bre si habían de levrrftfarle o 
dar la rvimiilla. Tan enfrrfsoados se hallaban en 
IT disernsión aue Ho se dieron cuenta ó*- r r e el 
toro, otraído -nor las voc^s re anrox'moba al co­
rro, erremetiendo a la piña con tal ocraje, rrue ni 
momento los puso' de acuerdo, haciendo sal'r rjor 
los ai^es a uno. escapando o aat<Ts Hos más v 
refugiándose otros dos tras el jamelao herirlo, aue 
hasta en su agonía les salvó, s'rvíendo d? bur­
lad prn. 

TOREO EN RUEDA.—En la corrida de Valencia 
del 25 de seotiembre de 1864 l i d i á n d o s F el toro 
sexto. «Descolorido» (re'into), de don Antero Ló­
pez, los banderilleros Mateo López v Rafael Mo­
lina, con cuatro más no consignados por el cro­
nista, eiecu'aron una «suerte nueva» que agradó 
al público. Formaron rueda, y toreando de capa, 
se pasaron el toro de uho a otro, hasta que can­
sados ellos de torear v el toro de dar vuellfals al 
corro, se fué de aquel terreno. Parte de los es­
pectadores protestó por juzgar aquello poco serio 
para corrida de toros; pero la mayoría se entu­
siasmó con la novedad, v en la corrida siguiente, 
al salir el toro «Mori'o» (nearo), de Rafael I . Bar­
bero, una gran parte del público pidió a los neo­
nes repitiese el toreo de rueda, lo aue realizaron 
aún con más limpieza que el día anterior, siendo 
ovacionados con entusiasmo. Lo raro del caso es 
oue la «nueva suerte» no prevaleciese. ¿No an­
dan los diestros del día ingeniándose por ofrecer 

algo desusado al público? Pues ahí tienen una 
«novedad» que cuenta cerca de un siglo de exis­
tencia v que ninguno conocemos. 

¡VAYA UN PUNTILLERO!—En la corrida madri 
leña del 25 de abril de 1831, el séptimo toro, da 
Pedraja del Portillo, recibió una estocada del so 
bresaliente, Pedro Sánchez, «Noteveas» v como 
tardase en caer, el matarife, que actuaba de pun­
tillero, dió un salto, v subiendo sobre el toro como 
lo hiriera con un caballo, dió en esta forma la 
puntilla, acertando al primer golpe. Fué aplaudi-
do por la rapidez y destreza con que practicó lo 
narrado. 

ro muy severamente, ame­
nazándole con la expulsión de la Plaza si reind 
día en sus acrobacias. 

AUTORIDAD COMPLACIENTE. — En Sevilla el 
29 de septiembre de 1881, en corrida ds toros de 
don Joaiguín de la Concha v Sierra, con los €&• 

"das Antonio GU, «Don Gil», y José Manzano 
«el Nili»B estando el primero pasando de muleta 
ai toro quinto, solicitó Agustín Perera permiso oara 
estoquear. El juesidente le autorizó para ello v 
ordenó a «Don Gil» le entregase los trastos. Agus­
tín mató bien y fué muy aplaudido. 

La escena se repitió en sí toro siguiente, y «el 
Nili» tuvo que ceder el animal a Jacin'o Machio, 
quien también estuvo afortunado y escuchó mu­
chas palmas. 

No cuentan las crónicas el efecío aue la ordan 
presidencial causaría en el ánimos de unos espa­
das quei en plena faena tuvieron que cortarla y re­
tirarse al estribo para, desde allí, ver cómo se 
aplaudía a los espontánsos matadores, oero la su­
pondrán los lectores. 

QUITE BOTIJIL.—En la corrida de Pamplona Jel 
7 de julio de 1870̂  y en el sexto de los toros li­
diados, «Sombrerero» (negro), de Zalduenda. to­
maron los palos Pablo Herráiz y Francisco Sán­
chez. Salió apurado de la suerte este último, y 
su hermano, Salvador Sánchez, «Frascuelo», que 
bebía agua de un botijo, cortó el Irago. y para 
hacer el quite utilizó el cacharro, el que rompió 
en el testuz del animal, con gran algazara del pu­
blico, gue celebró la ocurrencia del simpático chu 
rrianero. 

RECORTES 
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Rafael Molina, «Lagartijo» 
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C A D A S E M A N A 

LOS HOMENAJES A LOS TOREROS 

El cartel anunciador del 
homenaje a «Pedrés», 

original de un artista valenciano 

l LBACETE, la provincia y su capital han trí-
4 bulado el pasado domingo un homenaje cor­

dial a su torero, al torero albacetense Pedro 
rtinez, «Pedrés». Donde escribimos ahora Alba-
. otro dia escribiamos Sevilla y otro día escribiré-

•J Córdoba para referir el homenaje a un torero 
Jfdobés o a un torero sevillano. Es hecho frecuente 

las ciudades y los pueblos se regocijen Con el 
n̂fo de un paisano y que se alegren y se vistan 

''«ees si se trata de exaltar a un héroe popular, co-
50 suele ser el lidiador de reses bravas. Nada nuevo, 
"¡'amenté. 
'ero en el caso de Albacete y d* «Pedrés» ese he-
0 sobra una sugestiva singularidad. En Sevilla, y 
;Cor<loba, y en Madrid, y en Zaragoza, y en algu-
r * * región española han nacido hombres que lo-

alcanzar extraordinario relieve en la historia 
l i i i k 0 ' ^^bacete, provincia donde sobre el papel 

^ poco clima taurino, no había tenido hasta 
entre sus nativos a una figura del toreo. Y por 

^ 1 ver el espectáculo entrañable y conmove-
r del orgullo, legítimo, con que Albacete, en toda 
p ensidad de sus sentimientos,'exalta y alienta 
e,|íés», un muchacho de condición humilde qu© 

1 J U l s ^ en poco tiempo una nombradla fulminan-
W ^ en expresión de uno de los oradores que 
^ j e r o n en el homenaje del domingo, ha pa-

« hombre de Albacete por los ruedos de Es-

í J * ventaja de naeei' en aducidos núcleos de 
ĥ l011» donde si el ambiente coacciona mucho, la 
^ * intima, acariciadora, se siente más. 
nod68^* Presuncí6n de predecirlo y de preve-
Ne. Q.0 obstante la limitación de nuestras fa-

• !m0 ' tr ibuímos al azar hechos cuyo encadena-
p M o en más altas determinaciones nos 

y nos sorprenden. Uno de estos es el pa-
0 evidente entre las vidas de estos dos mu­

chachos reunidos en el homenaje que estamos co­
mentando, que son «Litri» y «Pedrés». ¿Sólo por 
azar aparecieron juntos el día de la retirada del uno 
y de la alternativa del otro? No nos sentimos capaces 
de darnos la respuesta. Pero las trayectorias de uno 
y otro son bastante semejantes. No sabemos cuál 
ha de ser la historia de «Pedrés»; pero el comienzo 
de ambas vidas tiene muchos puntos de coincidencia. 
Parecidas figuras de muchachos sin gran fortaleza 
física, de gestos concentrados; de apostura original, 
de personalidad espontánea, que han conseguido su 
popularidad por el resorte poderoso de la emoción. 

De esta personalidad espontánea y original y de 
esta emoción nace la pasión,, que es fundamento de 
la Fiesta. Y esta pasión es la que ha creado en Alba­
cete, como creó en Huelva, capitales más o menos 
sin gran abolengo taurino, una afición desmedida a 
las corridas de toros, que tienen ia fuerza arrollado-
ra de las más irresistibles corrientes de opinión. 

El domingo, Albacete se expansionó rindiendo ho­
menaje a «Pedrés» como de algo propio de cuyo 

triunfo participan todos. Y aun prescindiendo de los 
éxitos que el torero consiga y de la posición econó­
mica que alcance si la fortuna le es propicia, el ges­
to ya está registrado. Fué un homenaje desinteresado, 
de hondo contenido espiritual, porque en él hubo 
algo más que la adulación fácil al que porque desta­
ca en la vida y medra en puestos importantes se le 
considera sujeto propicio al reparto de mercedes. 
Hubo un desbordamiento de efusiones, de las que 
participó «Litri» y de las que hubiera participado 
otro muchacho albacetense que en esta ocasión no 
estuvo bien aconsejado— y que no tenía otra finali­
dad que expresar abiertamente ei júbilo de una ciu­
dad ante el triunfo de uno, de uno cualquiera, naci­
do en ella, y que por sus méritos conseguía romper 
estrepitosamente el ambiente recatado, tímido, de 
un acomodamiento provinciano. 

Albacete rindió el domingo un homenaje a «Pe­
drés»; pero con su gesto noble y cordial se honró a 
sí mismo. 

EMECE 

« P e d i s é s » y «Litri», 
acompañados del presi­
dente de_ la Peña «Pe­
drés», señor Aparicio A l -
biñana, se dirigen, ro­
deados de aficionados ai 
teatro donde se verificó 

el homenaje 

«Pedrés» da las gracias 
por el homenaje que se 
le tributa {Fotos Cano\ 



0 1 1 fs 

«y 

(De ñuesixo conespomat) 

EL domingo posado se celebraron en Albacete 
los actos organizados por la Peña Taurina 
«Pedrés en bcmenaie a »u presiente titular 

festejando así su entrada triunfal eñ el escala­
fón de los matadores ds toros al serle concedida 
la alternativa el pasado mes de octubre por Mi­
guel Báex, «litzi». A los mismos asistieron rele­
van'es personalidades. 

A las once da la mañana , en el Teatro Circo, 
totalmente ocupado, se verificó la primera •oarte 
del homenaje, iodo cordialidad y simpatía. 

LA PRESIDENCIA Y LAS ADHESIONES 

En la tribuna presidia el {efe nacional del Sin* 
dicato del Espectáculo, don Manuel Casanovat 
con los diestros «Pedrés» y «Litri».* el marqués 
de la Valdavia, presidente de la Diputación de 
Madrid; don livinio Stuyk, de la Empresa de la 
Plaza de toros de Madrid; don José Flores, «Cá­
mara», apoderado de «Pedrés», y el ganadero 
don Juan Cervantes. Tomaron asimilo en escañes 
preferentes los directivos de la Peña «Podres»; 
el doctor Garda Amandi, redactor médico del ŝ -
m emano «Dígame»; los empresarios de la Plaza 
de Videncia, señores Alegre, Puchado» y Barca-
ló; don José Flores, «Caroaró» (hijo); don José Ig­
nacio Sánchez Me}ías, y otras personas. Ocupa­
ban lo mesa de prensa don Antonio Bollón, crí­
tico taurino de «Pueblo», v los corresponsales « 
informadores de los periódicos, y emisoras locales. 

Abrió el acto el presidente de la Peño «Pe-

El señor Aparicio Albiñana, presidente de ía «Paña 
Pedrés», en las palabras preliminare's de ofrecimiento, 

del homenaje a! diestro albacsteña 

E l H O M E N A J E 
drés», don José Aparicio Albiñana gu© d" i 
ra a varias de las numeresísimoa ¿ n . ^ - ectu-
tíbidas. entre las que figuraban h ^ ^ ^ J t^ 
l ia «Un» , de Huelva: Peña Taurina a' 
Pamplona; del doctor Yunta, dei daorf^ JT 0*1,> de 
cuela Taurina de Sevilla, del ganadSl d 
nnel Sánchez Cobaleda. del marqué» I A ^ " 
y coáde de Colombí, de lo» cr i t icó t a ^ T ^ ' 
no lo Castañeta» del diario «Madrid»; ^TM 
del diario «Informaciones»; «Curro Mew«CIrit^*, 
Radio Madrid; don Alfonso Muño» del ¿T' 
rio «Toreros»; de los ex matadores d» i o z ^ ^ 
«el Gallo». Vicente Pastor y V i c e n t r & S S * ^ e I 
muy curiosa de don Pedro Perales, al que 
tiercm en la cárcel en linares ñor sedij en d e ^ ^ 
de «Pedrés», como decía texlialmente e i ^íf0 
grama y la de an aficionado a nuestro PW. 
desde Australia. íl*8ta 

PALABRAS DE APARICIO ALBIÑANA 
Seguidamente, el señor Albiñana prenunció 

unos breves palabras agradeciendo su asistencia 
a las distintas personaHdaxtes. Dijo que "para que 
el homenaje fuera digno del torero, habían d» 
mear parte en el mismo autoridades y psrssnas de 
prestigio, y aunque con la presencia de don Ma­
nuel Casanova y de don Ricardo García, «K-Hi-
to»; de «Pedrés» y «Lüri», el éxito estaba asegu­
rado, creyó Indispensable invitar a la representa-
d ó n de Valencia, Huelva y Madrid, allí presentes. 
Ss refirió a la Peña que preside, con sus mü qui­
nientos socios, una de las más numerosas que 
existen. Las últimas palabra» del señor Aparicio 
Albiñana fuersn de recuerdo, para la madre de 
«Pedrés», y terminó diciendo que ai triunfar él. 
triunfa Albacete y España entera 

CHARLA DE «E-HITO» 
A continuación, den Ricardo García «K-HUa», 

director de «Dígame», pronunció una charla con 
el titulo «Miel- y hiél de Ja crí'lca taurina», en lo 
que después ds dedicar unas palabras a Albace­
te, «esto Albacete de nuestros amores —dijo—, 
esta gran ciudad que cautiva y subyuga, cerní 
un espejismo en La Moncha, que se t ¡os ha meti­
do en el coraxón.» Dije que la crítica taurina es 
tan antigua como el toreo mismo, pu's «ya nues­
tro padre Adán, cuando se le arrancó el tero, bi­
so un quiebro o cambio, mcüvo que fué de dis­
cusión con nuestra madre Eva». Matizando su 
oónfexencia cen fino humorismo, señaló las dife­
rencia» existentes entre noticia, crítica y crónica, 
afirmando que la crítica taurina es une labor harto 
difícil, ya que siempre hoy que enjuiciar una miJ-
md comedia, con los mismos seis actos —la l^ia 
dé los seis íoros—. y un mismo argumento —la 
muerte del astado—, v dice que, en una tarae 
anodina «el mismo don Miguel de Corvan es Soa-

Dcn Ricardo García, «K-Hitc», durante su 
rencía sobre el Um& «Miel y hisl de la crític" 

4 ~ na», prenunciada en el simpático acto 

confe-
t iur i -

E l Jefe del Sindícate Nacional de) Espectáculo y director de EL R13EDU. don ür. reio] á* oro y un álbum con las firmas de todos los socios de l f ^ l J a l 
Manuel Casanova, entrega SI «Litri» un obsequio de cuchüleria alhacctef.a fueron los obsequios entregados por el señor Casanova al 10™ 



itado el domingo en Albacete a Pedro Martínez, «Pedrés » 

El «Litrí»> que en ei acto del homenaje al diestro albaceteño se reveló como figura de la 
oratoria, da emocionadas gracias por el obsequio recibido 

yedra se vería negro pora hacer una critica digna 
de su rango literario». Contrastó jocosamente los 
Iréajcs del crítico severo y del benévolo, y aña-
d¡¿ que la vituperada cxitioa taurina tiene jgl me-

iñ!o extraordinario de mantener ia afición a lo 
Fiesta. 

| ENTREGA DE REGALOS 

Inmediatamente después, don Manuel Casanova 
Btregó a «Lííri» ei estuche, conteniendo una na­
vaja Y un cuchillo típicos, y a «Pedrés» el reloj 
de cío y el álbum de firmas de todos los socios de 
su Peña, que obsequiaba así a los dos toreros. 
Ambos, emocionados, expresaron su agradeci-

abr asándose entr© grandes aplausos de la 
suda. El señor Casanova y «K-Hito» tam-

iáéa fueron obsequiados con sendas navajas alba-
ttoñas muy artísticas, regalo de la Peña Taurina 
•Pedrés». ' 
Por ultimo, el jefe Nacional é é l Sindicato del 

aculo se dirigió a l auditorio para clausurar 
fleto, teniendo palabras de gratitud para* el so-
Aparicio Albiñana. Dijo Manuel Casanova que 
él «ra un gran honor y una gran satisfacción 
! venido a la capital manchega para presir 

^ «1 homenaje jue se tributa a «Pedrés». «Poma 
emocionan tanto —añade— como presen-

^ la adhesión de todo un pueblo a un héroe 
•War. Recuerda el señor Casanova la tarde de 
J^eatatí lón del torero en Madrid y la emotiva 
t̂a&óa de gus paisanos, que se desplazaron en 

masa a la capital de España para alentarle en jomada tan decisi­
va; manifestación indubitable de su encendida pasión, esa pasión 
que el hombre de la gran ciudad no siente, porque la absorbe la 
ciudad prisma. La Fiesta de toros —continúa el señor Casanova— 
además de emoción, ha de tener pasión; la pasión magnífica que 
enaltece. Si» pasión ni emoción no ouede existir la Fiesta. Y ta emo­
ción quizá nazca de toreros como éstos: «Li'ri» y «Pedrés». Se habla 
de los toreros sin personalidad, y ya creo que todos tienen persona­
lidad. Se quiere decir personalidad espontánea, original, como la 
dg los diestros presentes.» 

Finalizó su intervención asegurando que el acto signüicaba un 
re ver decimiento del amor á la Fiesta, sumándose a l mismo como 
Jefe Nacional del Sindicato del Espectáculo, que honra a Albacete 
y «a estos muchachos, que representan esa personalidad espontá­
nea a que me he referido». 

Todos los oradores fueron interrumpidos por entusiastas aplausos, 
y al fíiia] fueron objeto de grandes ovaciones. 

Así terminó la primera parte del eaítraordinario agasajo, que re*-
sultó brillantísimo. 

EL BANQUETE DE HOMENAJE A «LITRI» Y «PEDRES» 

A las dos de la tarde, en la seda de fiestas del Gran Hotel se 
celebró uñ banquete, a l que asistieron casi medio millar de co-
mensalesv 

En la mesa presidencial tomaron asiento, además de las persona­
lidades citado» en la referencia del acto del Teatro Circo, el gober­
nador civil de Albacete, don Francisco Rodríguez Acostó; el gober­
nador militar, don José Cosido Cantó; presidente de la Audiencia, 

A cargo de don Manuel Casanova estuvieron las palabras finales de resumen del homenaje y exaltación 
% de la entrañable cordialidad entre Albacete y su torero 

w uU^s madrUeSas y Jocafes que formaron la presidencia de honor del 
*** con que terminaron los actos de exaltación albaceteña de «Pedrés» 

El señor Andújar, director del diario «Albacete» y entusiasta aficionado a la 
Fiesta, a euya elocuencia correspondió ofrecer la comida de homenaje 



H homenaje tributado el domingo en Albacete a Pedro Martínez, "Pedr^ 

i 

La «Peña Pedrés» asistió en bloque y con gran entusiasmo a todos los actos en 
honor de su ídolo. Una de las mesas de pedresistas durante el agasajo 

don Francisco XimeAez de Embún; el do-
legado provincial de Información y Tu­
rismo y director de Radia Juventud, don 
José de Lima Cañizares; don Antonio An-
dújar Balsalobre, director del diario «Al­
bacete»; don Antonio Cueras, director d#. 
Radio Albacete; el empresario don Anto­
nio González Vera; el crítico taurino An­
tonio Bollón; don Juan Collado, «Areni­
llas», en representación del Club Taurino; 
los diestros «Atoñete», Manuel Cáscales y 
«Chicuelo 11», con su apoderado don En­
rique Collejas, y numerosas representa­
ciones de entidades taurinas, periodistas 
y aficionados. 

A los pos'res biza uso de la palabra 
don losé Aparicio Albiñana, que dio lec­
tura o las últimas adhesiones recibidas: 
del empresario de Barcelona don Pedro 
Balañá. del ganadero don Samuel Flores 
y de Radio S. E. U. Asimismo leyó una 
cuartilla del alcalde del Ayuntamiento 
de Minglanilla (Cuenca), Plaza donde «Pe­
drés» vistió su primer traje de luces, en la 
que se nombraba a l matador de toros al-
bacetense caballero de honor de l a Her­
mandad del Cristo de la Salud. El señor 
Aparicio Albiñana, después de expresar 
su deseo de que «cuando se vayan los 
representantes de Madrid y otras capita­
les españolas se Reven una grata impre­
sión de Albacete, cedió la 'palabra a don 
Antonio Andúlar. 

Empezó diciendo el señor Aadújar que 
se sentía bcndamente emocionado ante 
este grandioso homenaje de admiración y 
simpatía hacía el torero, y añadió que 
«hoy Albacete es l a capital de España 
por haberse reunido aqu í la flor y nata 
del mundo taurino de toda la nación, en 
este milagro que con la varita mágicq de 
Aparicio Albiñana tiene lugar en torno a 
«Pedrés», el mefor torero de todos los tiem­
pos». Don Antonio Aadújar leyó, por úl­
timo, unos inspirados versos a P&dcp Mar­
tínez. 

Después se dirigió a los asistentes el 
marqués de la Vgdavia, quien dijo que 
fio se arrepentía de haber realizado e] 
viaje desde Madrid, y ya que conservará 
siempre si grato recuerdo que estos ac­
tos cordiales merecen, y que cuando se 
encuentran dos toreros como «Pedrés» y 
«Wtri», la Fiesta tiene gran cantidad de 
emoción, que ellos aportan con riesgo de 
su vida. Dedicó un canto a la Virgen de 
los Llanos y a la belleza de la mujer al-
bacetena. 

Otra de las mesas en que -reunidos por el doble vinculo de la afición a la P¡..f 
y la admiración por « P e d r é s » - yernos a los aficionados albaceteños 

^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^ 

El marqués de la Valdavia, el gobernador civil de Albacete, señor Ro­
dríguez Acosta, y don Manuel Casanova, charlando animadamente 

sobre temas taurinos 

• ^ 1 r J 
El gobernador civil, señor Rodríguez Acosta, eñ las palabras pronun­

ciadas al final del banquete, adhiriéndose al homenaje 
(Reportaje gráfico CaHo) 

A continuación. «Pedrés» y «Litri, dj.. 
ron las graoctís PQT las pruebas de cariño 
que se les tributaban, entre grandes aplau­
sos. Fué muy celebrada la graciosa in­
tervención de Miguelito Botez <d decir, 
preso de un fierviosósino de que jamás 
fué víctima en los ruedos: 

«Yo creo que yevo en Arbasefe ctón co­
mo unas veinticuatro hora... Y 7a /ero 
«charo dos cKscurro. Como siga ací, voy 
habló má que Castelar. . .» 

PALABRAS DEL GOBERNADOR 
CIVIL 

Finalmente, el gobernador dvü, des­
pués de felicitar a i presidente de la pe­
ña , señor Aparicio Albiñana. a don An­
tonio Andújcor y cd marqués de la Váida-
vio. y agradecer su proseada a •Lñri>, 
dice qne no habla como gobernador, vao 
como un albacetense más. «Por ello —di­
jo— vengo y me uno al homenaje o seta 
figura.» Agrega que lo prindpal caracte­
rística de éstp: capital de La Mancha «» 
un ansia de superación en todos los ór­
denes. «Y esta es la psicología de 
drés». que ¿ a sentido el aliento de la du­
dad y oasear por toda España el flombr* 
de Albacete. Es «Pedrés- ante todo, un 
manchego, que luchó tarde iras tarde P01 
lograr sy propósito. Todos lo recordaj** 
cuando, can e l oorazqa oatre los cuerno» 
de los toros, cogido y maguBodo ^ 
otra yea, voWo. sin embargo, ot ki i™d 
Yo v i entonces, bajo «1 traje de ^ 
de «Pedrés»; e l corazón de Don Q ^ * " 
Afirmó que todo español debe V tiJJ¡aq\ 

aficionado a la Fiesta mas 
m á s tráoica. más vir i l y emodonafi^- ^ 
ello no puede ser torero ni un frooce», 
un americano, n i un TOBO. «Nuestro •»1 
tierra de los grandes capitanes, con»? 10 
el Caudillo.. Brinda, para tenxiin^. (|] 
«Pedrés», por Montero v oor «se Pj*3^ 
de toreros que luchan oor llevar « e¡¡ 
nombre de Albacete, y que ^ á \ * J c > 
un futuro próximo, a l hablar de eeco ^ 
tourinas, «e cite cpp las escuetoe^^^ 
na v cordobesa, l a escuela frj 
Este plantel, que ha de brillar # 
propia, como ostros del finnam*^^^ 
tauromqauia. Todos fueron muy <j ' jo í •* 

Así dieron S n los actos « ¿ S S é T V 
honor de Pedro Martínex « P f ^ * & 
revistieron singular ecdemní*» 7 



tíQftA que se ha cerrado la ta-

A flUÜla por fin de temporada, es 
¿1 momento de hacer cuentas. 
s una «operación» jamás abor-

íí** ello voy a abordar id jefe 
á»^'¿quilla de la Plaza de Toros de 

! LA.J don Andrés Blanco, muy «co-
jáo» P01̂  'os ^uenos aficionados; 

I por esos que se «retratan» en 

, .Corridas «despachadas»? 
^Cincuenta en la temporada. 

| ^Corridas en que se agotó el pa-

' f jEñ un*5 dtez 0 doce-
i ^.Corridas en que recibió usted 

iToedidos por recomendación? 
^En las de «Litri» y «Pedrés». 
^¿En la que no Pudo servir a-na­

die? 

I v i 

-En la de la Prensa. 
-¿Por qué? 
-Porque todo se lo llevaron uste­

des.' , - * 
—¿Cuánto se lleva el abono? 
-En total, los dos tercios de la 

Plaza. 
-¿Cuánto corresponde al 20 

por 100? 
-Un cuarenta por ciento del volu­

men de esos dos tercios. 
-¿No es mucho esto? 
—Lo autorizado. 
-¿Hay peticiones de nuevos abo­

nos? 
—Muchos. 
—¿Se ampliará? 
—No hay autorización. 
—Exactamente, ¿cuántas locaíida-
se expenden en total? 

—Pues 22.282. 
—¿Cuántos kilos pesa el billetaje de 

corrida? 
-^Treinta. 

, —¿Precio de una localidad en fá­
brica? 
~-Tres céntimos. 
—¿Años que lleva usted ai frente de 

14 taquilla? 
Y r̂einta. Desde la primera corrida 

e« actual Empresa. 
^•¿Empleados a sus órdenes? 
-Doce. 
-Un día de lleno, ¿[cuántos billetes 

panden en ia taquilla de la misma 

,?n c*os horas, casi la mitad de las 
Edades. 

HABLE USTED DE LO QUE NO H A B I A PENSADO 

De las 22.282 iocaJíifotfes de la Plaza de fas 
Tenías salen al público exactamente 14.800... 

¿píff qué? 
< Po rque l a s c o r r e s p o n d i e n t e s a ios dos ter­
c ios de l a P l aza e s t á n c o m p r o m e t i d a s p a r a e l 
abono , l l e v á n d o s e u n c u a r e n t a p o r c i en to l a 
r e v e n t a >, r e s p o n d e e l j e f e de l a t a q u i l l a , d o n 

A n d r é s B l a n c o 

El jefe de la ta­
quilla de la Plaza 
de t:ros de Madrid 
despachando con 
los señores Stuyck 

y Escanciano 

—Este puesto, ¿lo puede desempe­
ñar cualquiera? 

—Cualquiera que tenga una inde­
pendencia abscluta para hacerse res­
ponsable ante las autoridades, el pú­
blico y las Empresas. 

—¿Todas las taquillas al público 
tienen la misma mecánica? 

—No. Son de distintas característi­
cas. 

—¿Usted sabría despachar el bille­
taje de otro espectáculo? 

—Me comprometería a ello, y que­
darían contentos todos. 

—Por ejemplo... 
—Me gustaría encargarme, inespe­

radamente, de despachar el billetaje de 
un partido internacional de fútbol de 
estos que se van a celebrar ahora, y 
dejarla satisfechos a la autoridad, al 
público y a los organismos oficiales; 
siempre que fuese yo el único respon­
sable y me entregasen la totalidad de 
las localidades. 

—¿Descubrió algún «enjuague» en 
esto de las localidades de los toros? 

—Sí. (Me lo relata.) 
(¡Horror!...) 
—¿Me autoriza a publicarlo? 
—|De ninguna manera! 
(¡Horror otra vez! ^ n voz baja, lec­

tor. Yo lamento mucho no poderlo de­
clarar, pero para que te hagas una 
idea, yo lo comenté con estas últimas 
palabras: «Pero ¿también de las loca­
lidades se quiere «llevar»?...) 

—Ahora dígame algo sobre la de­
volución de las localidades. 

—En esto no se cumple a rajatabla 
la orden en beneficio del público, pues 
hay muchos que por sus ocupaciones 
no pudieron acercarse a devolverlas, y 
al hacerlo con ocasión de obtener la 
correspondiente a otra corrida les fué 
recogida y abonada. Y a propósito, un 
dato curiosísimo. Billetes de la corrida 
anunciada para el día del Alzamiento 
Nacional fueron conservados durante 
los tres años de guerra por sus posee­
dores, y al reanudarse las corridas 
después de todo el «lío» fueron presen­
tadas en taquilla más de treinta locali-

fid. J[Us*aría encargarme inespe-
de despachar el bilíe-

*« un partido internacional» 

«Veo las corridas desde e¡ callejón; me 
Interesan más que náda las reacciones 

del público» 

«El billetaje de una corrida pesa treinta 
kilos y cada billete cuesta en fábrica tres 

céntimos» {Fotos Zarco) 

Cea Andrés Blanco, visto por Córdoba. 

Por lo que se ve, este es el sobrante 
de papel de ia temporada taurina que 
acaba de finiquitar, y ahora lo está, 
ordenando el jefe de la taquilla. ¿Para 

despacharlo como pape! viejo?... 

dades y yo influí por que fuesen abo­
nadas, como asi ocurrió. 

—¿Es aficionado usted? 
—Mucho. 
—¿Buen aficionado? 
—Me interesan más las reacciones 

del público. 
—¿Con vistas a la taquilla? 
—Es lo mío. 
—¿Desde qué localidad ve usted los 

toros? 
—Desde el callejón. 
—¿Qué mira más, -el toro o el to-

tero? 
— E l torero y la impresión que cau­

sa en los tendidos. 
—¿Aplaude? v 
—Nunca. 
—¿No sería comercial? 
—Es que soy tranquilo. 
—¿Ganas de aplaudir alguna vez? 
—Una vez, viendo a «Manolete». 

¡Y aplaudí aquella tarde! 
—¿Tarde que más sufrió? 
—Cuando torearon, a principio de 

temporada, aquellos tres chavales. 
—¿Quiénes? 
—MuriUo, Clavel y Enrique Molina. 
—¿Por qué sufrió, si usted es tan 

tranquilo? 
—¡Qué tarde! 
—¿Por ellos o por los toros? 
—Recuerde que los metieron aquí 

con seis «pavos» de Isaías y Tulio Váz­
quez. 

—Es cierto. 
— Y los v i a cada momento en lo 

alto de la bandera. 
—¿Es amigo de los toreros usted? 
—De ninguno. Ni puedo frecuentar 

«peñas» taurinas por deberme a otras 
actividades ajenas a estas de los toros. 

-—¿Le dan mucha «coba» a usted? 
—Aquí no se admite la coba fti se 

reservan billetes particularmente. 
—¿Particularidad de la taquilla de 

toros? 
—Que es la única en que el taqui-

Uero ha de permanecer todo el tiempo 
en pie. 

—Pero ahora descansa... 1 

SANTIAGO CORDOBA 



TEMPORADA 
1952 

LA CUARTA CORRIDA DE ABQiyn, 
Dos toros de ñ i u r a , dos de Saliese y dos de Yéocala 
para Luís Miguel, Rafael Ortega y Calerito 

R r o g r a m a O f i c i a l 
UOMINGO 16 DE NOVIEMBRE ÚB 1952 A LAS 3.30 p-ra. 

CUASIA CORRIDA DE ABONO 

U« Mkjsei "ItemiBfo»** - Rafael Orttp - Manatí Calere "Caltrilo" 
y bota rj pfs»ídUrwfcj, «» Iküaráa y aurtaKO 

6 T O R O S ,6 
2 TOROS ESPAROLES DE DON EDUARDO MiURA 2 

2>nmo V«d» y Ksqra) -

4 TOROS DE PROPIEDAD DE Da. CARLOS GALLESE 4 
«DMlo Ueoáa y O») 

RMmphraa s» Y«wsrfa <fe don Hombwio Pwiuu^n] <Dfvlao V«da y Kek¿ 
I>i«Kr <W Cari» <U Sume Bn. ra AJiCtSCO SCHAÍ. nwa» «••iiii.Iij m.aâ r̂tfciniri»i Br.r.«»i!l.c» Grate «• 
PERSONAL DE LAS CUADRILLAS. 

MATADORES: 
Ufe Migad "boategain" R̂ad Ortega MundCafero Clrnio 

Rafael Ortega, ((Ca­
lentó» y Luis Miguel, 
al frente de sus cua­
drillas, aliiaeer el pa­
seo el domingo 16 en 

la Plaza de Acho 

Mucha e z p e c i a e i ó n 
en los tendidos. Entre 
barreras, Rafael San­
ta Cruz saluda a nues­
tro corresponsal Ho­

racio Farodi 

Del encierro sobmalicroa fe* t u bra­
vura los de Miura y 6allese| un mo-

de te pelea del gallote, ' 
k m b Luk Miguel 

m diestro ¿e la casa Domin-
guSn hiio honor a su bravo toro 
I cuidó ios tres t i teloi de la lá* 

ti*} un excelente par 

X 



PLAZA DE LIMA 

El primero de los enemigos de Ortega fué uno de los dos bravos miuras corrido 
y Rafael lo lanceó con quietud y garbo 

Un derechazo de Luís 
Miguel en su segunda 
faena; lleno de ritmo y 
temple, acoplado a la 
alegre embestida d t i 

toro 

«Tanquecito», de Gá­
llese, lidiado en quinto 
lugar, fué un toro de 
bandera que resultó su­
perior para toreros y 

^ — ganadero 

Un puyazo excelente al 
bravo toro de Gállese, 
que aprieta metiendo 
ios ríñones en el en­
cuentro con la «plaza 

montada» de tanda 

(Oe naestxo corresponsal.)— 
«ImWésenjos de sintetírar ea 

'M frase la cuarta corrida eo 

ik un periódico limeño: 
^feroi, '«Calerito". fué ayer 
^ como él solo." V esto, con 
r'}m de tufe Mi^uei y el boen 

Orteja, faé la sfraa verdad, 
Wico, que había sabido « -

f,*1 t&r*l agotó las iocaSda-
iwa° * equivoco, por cierta 

i^e ftsuitó redonda, porque 
• ruedo tofos y toreros. 

1k_Ui ta sus características y 
' wro que conformaron na 
2 toé ta magnifica tar-
(í» eso a. destacar tres aonr-

u BT/Iboaw sonaroa las ova-
^ J^rtes de la jomada. 
^ ' « toreo cordobés, que 

0 0rej»s y on rabo ea 
^ F?Ja ca&i el virtual yaoa-
^¿«Pularioj Rafael Ortega. 
V * * tovient brillantísima 

1 ' «I nuevo ganadero, Ga-

. Ei 7^7 ^ ta terna faé í4Ca-
HÍT ^ «ícaató el éxl-

\ , ¿ *er q0fétt mejora. 
Ssfc qoe Se entrega, 
L*I taci0nfc$' y por eto 
k « U^!?™0 <«« tos pébU-
10t A. F|est« verdadero >ÍDÍ2^^ Hay 
iCSf10' * Véncete, se dió 

1 7Lc*f«cterlsticas de sa 
^ el Ŝ *6- E i éxtto grande 

^to. Ua miureóo largo 
A este bravo toro le Mío Ortega una gran faena, como se puede ver en el acoplamiento 

logrado en este excelente pase natural 

como él solo. "Calerlto" saco la ga­
r r a E l 'lobo feroz" estaba en el rue­
do pidiendo y dando pelea. Natura­
les, dereduuos, manoletinas. Y para 
caldear más la cosa vino la cogida 
espectacular, aunque sin consecuen­
cias. Rabioso se levanto y continuó 
más torero y valiente. Y para final, 
ta estocada hasta el puñO. La Plaza . 
se cubrió de pañuelos. Le dieron las 
dos orejas y el rabo. Y al final lo 
sacaron a hombros eo unión de Or­
tega. 

Gállese puede e s t a r tranquilo. 
'Tanquecito", jugado en quinto lu­
gar, fué todo un toro. Un señor to­
ro. Para et público, para e] gana­
dero y para el torero. Trajo son, 
bravura y nobleza. Los dos toros de 
don Eduardo Míura dieron muy buen 
juego. Tanto el cárdeno como e| co­
lorado. Los de Vén cal a acusaron 
nervio. 

Luis Miguel tropieza cada vez que 
sale a los ruedos con esa diñcil ía 
cilfdad que tiene ante los toros. Eso 
muchas veces atenta contra tí logro 
de un triunfo más sonoro. 

Se le vW tan fácH, que da la Im­
presión que los toros carecen de 
peligro y que nada pueden hacerle 
Luis Miguel, para su lucimiento, ne­
cesita del toco grande, con poder y 
con dificultades para un mejor lu­
cimiento. 

Bien estuvo Luis Miguel en sa 
primero, tanto coa el capote, ban­
derillas —paso no par extrítirdio»-
rio— y muleta. Con e¡ trapo rojo 
hubo variedad y calidad en el Uas­
teo. L a suerte se fe mostró esquiva 
coa te espada, y dió te vuelta af 



la cuarta corrida lie abono en la Plaza de Unía 
ruedo. En su segundo, de Yéncala, logró otra 
excelente faena. Pero con el acero cat6 a! su ene' 
migo. Dio otra vuelta al anillo. 

Ortega tuvo una actuación completísima. En 
sus toros alcanzó ei triunfo. De su primer ene-
raigo le concedieron la oreja por su labor apre­
tada y llena de emoción. En su segundo, los tro­
feos se le fueron del bolsillo. Ya los tenia gana­
dos por su trasteo excelente a base de natura­
les, que es la verdad en la Fiesta, pero no tuvo 
suerte con la espada. Dió la vuelta al ruedo en­
tre adamaciones. „ 

PESO Y EDAD DE LOS IODOS 
El peso en canaj de los toros lidiados 

en la corrida del día 16 en la Plaza de 
Acho fué el siguiente: 

Peso Edad 

Primer toro... 
Segundo toro. 
Tercer toro... 
Cuarto toro... 
Quinto toro... 
Sexto toro. ...v 

287 k. 
259 k. 
255 k. 
25S k. 
244 k. 
277 k. 

anos. 

Firmado: Fernando Miranda Sousa.— 
Luis Traverso.—Veterinarios, 

Publique se. Firmado: Manuel A. Galdós. 

APOSTILLAS 

"Z. M.** firma «n *-Ei Comercio?», de 
-Lima, las siguientes apostillas a la co­
rrida: 

'Cuarta corrida Lleno a reventar. Por 
segunda vez apareció ei letrero qu¿ dice 
"LocaJIdatles agotadas". ¿Hay o no hay afi­
ción a los toros? 

Señalemos, s i , una coincidencia: las 
dos veces que hemos visito el ietrerilio de 
marras ha sido estando pregóme en él car­
tel luis Miguel González, "Domíns'uin**. 
¿Arrastra o no^ei madrileño? Sin embar­
go, hay quienes afirman que es torero que 
no interesa... 

Nuevamente vimos en su plenitud la 
fiesta taurina. ¿Se ovacionaba más hace 
cuarenta añas o tos que % quiera decir? 
¿Podría negarse que la multitud, en pie, 
estaba auténticamente emocionada' 

Otra vez, frente a frente, lo clásico y 
lo romántico, lo sereno y Jo angustioso; 
acaso podríamos decir lo castellano y lo 
andaluz. Allí están las faenas de Lúes Mi­
guel y la« faenas de Ortega y "Caler ito" 
7odas quemando Ja sensibilidad de la mul­
titud. Cada cual tiene la suya y siente a 
su niñera.** 

t 

AUTOCRITICA TAURINA 
Los toreros declararon a tos n**- ^ . 

tas después de la corrida: P^iodis. 

a i s 

«Calerito». que estuvo discreto con un yéncaía, toreó con la 
verdad que ustedes ven al sexto toro; nada más que un miara 

"LOS DE MIURA, SUPERIORES", QICF 
MIGUEL E 

—¿Qué dice de su actuación, Luis- Mt 
guel? 

—Pues no se me ha ocurrido pensarla 
Quizá ej público pueda d * mejor su opu 
nión... 

i—¿Qué le pareció el ganado? 
—Los de Miura, muy superiores. Des­

pués, los de Gállese, es decir, ei inundo 
aunque no era todo lo bueno que parecía 
Los de Yéncala, broncos. 

—¿Cuál ha sido su mejor momento esta 
tarde? 

—Cuando di la vuelta al ruedo después 
de lidiar mi segundo loro. 

—¿Y el peor? 
—Cuando falté con el úUlmo par de ban­

derillas. 

"EN EL ULTIMO NO TUVE SUERTE», DICE 
ORTEGA * 

—.Su opinión como aficionado... 
•—Mi actuación me ha gustado, aunque 

no tuve la suerte que esperaba en mi ul­
timo. Además, quiero adarar que para ios 
entendidos, cuando el estoque sale por el 
lado por donde le ha salido a mi toro, la 
estocada es de mérito, por ser ei lado con­
trario al que se sale de la suerte; en cam­
bio, cuando es atravesada para ei otro 
lado, la estocada es mala. 

—¿Qué opina del ganado, Rafael? 
—Los dos miuras han sido muy buenos. 

Daspufes. ios de Gállese, que han sido bue­
nos, aunque sin clase. Los de Yéncala, de­
masiado broncos. 

"UN TORO EXTRAORDINARIO DE GALLE­
SE". ES LA OPINION DE MANUEL CALERO 

i—Estoy contento con mi actuación, ya 
que «1 público de Lima no se merecía me­
nos. 

—¿El ganado? 
— E l ganado nuestro, el español, es de­

cir, ha sido lo mejor de la corrida. De lo* 
demás, hubo un toro extraordinario de 
Gállese; en cambio, e! ganado de Yéncala 
es muy bronco y difícil. 

—¿CuS! ha sido su mejor momento? 
—Todos los de esta tarde, 
—¿Y el peor? 
—Cuando estaba cogido. 

Tanto se confió el cordobés, que 
el miureño hubo de hacer muy 
poco para levantarle los pies del 

suelo «n medio de la faena 

V I N O J E R E Z A N O 

F I M O J A R A N A 
NOMBRE DE FIESTA 

i BANDERA DE ALEGRII 
EMILIO LUSTAU uiered 

Con el sentido propio de su 
vacada, el de Miura se re­
vuelve hada el lugar donde 
ha caldo «Caierito»M. Su­

pongan las intenciones 

T el cordobés, despeinado, 
termina con esta artística 
bravura su faena que valió 
las orejas y el rabo del miu­

ra que s a n é plaaa 



G R E G U E R I A S T A U R I N A S 
Ei alguacil i l lo es un pá jaro exótico, 

que anida durante el verano en las Pla­
zas de toros, y l lama mucho la a tención 
per su raro y policromo colorido —negro, 
blanco, rojo y amari l lo—. Simpatiza m u ­
cho con los picadores. 

Atmifi 



mmn D e t o r o s 

E L no haber ierminado la temporada madrileña con la m«moraJble co­
rrida del Montepío de Toreros, dejaría coa la accidentadísima noyi- < 
liada última un mal recuerdo» Los aficionados hubieran querido otro 

espectáculo que pudiera borrárselo, y es© espectáculo no podría ser otro t 
que un íestivaL El festival con figuras de la torería vestidas de corto tiene 
un singular atractivo, y lo tiene muchísimo más s i sus ingresos se desti­
nan, como suele ocurrir, a un fin benéfico. Pues bien, ese festival, a lo 
hora de salir estampadas esto» lineas, es casi seguro que esté ya! com­
pletamente ultimado. 0 gobernador civil y jefe provincial de Madrid, 
Carlos Rui*, preside uñci comMón=:^íir1os^^ Villavicen-
cio, Gandarias, AiTedcmdo,-ChicOtiry- íec«nra. que se propone orggnizarlo 
para el próximo domingo, en la Plaza de loe Ventas, a las doce 4S ^a ma­
ñana. El objeto económico es engrosar los fondos de la suscripción abierta 
para la «Campaña de Navidad». 

A l leer en la «Hoja Oficial del Lunes» esía noticia, un grupo de aficio­
nados que distraen su forzado ocio dominguero invernal en los. partidos 
de fútbol, agarró el tema por los pelos y se puso, por su cuenta, a montar 
el caxtíL Les más pesimistas exclamaron con decepción: «[No hay tore­
ros! Todos están en América.» «¿Que todos están en Américaf»7 r ^ I i c o -
ren los más optimistas. 

Inmediatamente se pusieron a sacar nombres de los que se podrían 
encontrar más a mano, sia salir de Madrid siquiera, y ej cSorteí quedó 
mentado a plena satisfacción de tedas. Lo encabezaba, jinete sobre uno de 
sus briosos corceles, el excelentísimo señor duque de Pinohermoso. ¿Quién 

podría dudar 4 ^ que su nombre sería uno 
de los primeros, si no el primero, en ofre­
cerse? Absolutamente nadie. «Apunta —di­
jo uno—s el duque de PSAohermoso rejo-
nes r á un novillo de su ganader ía míe re­
galará, con su desinteresada actuación.» 
Inmediatamen'e el nombre de De mingo Or­
tega se apuntó como imprescindible. El ve­
terano lidiador, que sin apenas decir pa­
labra colgó el traje de luces, se viste con 
frecuencia el corto para alternar en festi­
vales, dando as í e^ape a su todavía in­
contenible afición, v eu nombre estará ya 
en la lisia, de seguro. Pero aun no ¿staba 
apun ado su nombre como definitivo cuan­
do ya había saltado de todos las labios el 

de Antonio Bienyenidc) «¿No decíais que no había toreros? —exclamó 
uno—, Pues ya tañéis ahí dos de bandera. EIks solos, con el duque de 
Pinohermoso, son suficientes para Henar la Plaza de Madrid» «Indudable-
mentsj pero no vamos a cargarles das o tres novillos a cada uno. En estos 
casos, es norma, casi general, que cada diestro despache un solo novillo.» 
(Como verán nuestros lectores, el grupo de aficionados hablaba cerno si 
fueron ellos la comisión organizadora.) 

Se hizo preciso buscar m á s nombres, y sucesivamente se fueron apun­
tando, para no tener necesidad de salir de Madrid, a Pepe Bienvenida, 
Paquita Muñoz Luis Gómez, «el Es udiante», y Jaime Marco, «el Choni». 

Cubierto ya el cartel de toreros, sólo foliaban les novillos. ¿De qué ga­
nadería podrán encontrarse? Encontrarse, se encuentran en todas, aunque 
lo que no podemos afirmar es que estas aportaciones sean tan desintere­
sadas como las toreras. 

En este punto hubo serias discrepancias entre' los componentes del gru­
po de aficionados, convertidos por si en comisión organizadora. Hubo quien 
afirmó que los ganaderos cobran siempre hasta el último céntimo, y l-** 
afirmación tuvo muchos partidarios. Para defenderlos se dijo que era ex­
plicable, pues media docena de novillos cuestan un dineral, sin necesidad 
de incrementar su cuten ico valor con el margen de beneficio comercial. 
Y de aquí salió la luz, pues bien pronto se llegó a la conclusión de que 
en casos semejantes la generosidad se divide entre seis. En realidad, esto 
es lo justo, y esto por fortuna, es frecuente. La esplendidez de les gana­
deros no puede desmentirse en ocasiones semejantes a las que nos ocupa. 
Ellas, al igual que los diestros, están siempre propicios a ceder reses de 
sus ganaderías paro contribuir a un fin benéfico. El señor conde de ta 
Corte, don Juan Pedro Domecq. don An'onio Pérez, don Arturo Cobaledct, 
don Alípio T. panchón y don Pedro Gandarias, auedaren, coa «l daqa* 
de Pinohermoso, como donantes de novillos, y con ello, completamente 
cerrado el cartel para el próximo domingo. 

Lo que no sabemos es s i la auténtica comisi'ón organizadora se todi r 
haber movido con la desenvoltura con gue lo biso, tal y como lo conta­
mos, el grupo de aficionado». Es posible que haya tenido otras dificulta­
des, pero estamos seguros de que las habrá vencido, v que el próximo 
domingo, pisando ya les umbrales del mes de la Navidad, podrá cele­
brarse el festival benéfico, con cartel semejan'e al que ha quedado ex­
puesto. Falta ahora que, con frío o sin él, el público se anime y vaya 
a comprar localidades, aunque sea cediendo algo de gu turrón en favor, 
de quienes no tienen nada* 

SUCEDIO 
L A R E V I S T A Q U E E L H O M B R E 
D E B E R E G A L A R A L A Müd*ER 

L A S F O T O G R A F I A S 
» OS taurinos son igualitos a esos 
^ cariñosos padres de familia que 
llevan en su cartera los retratos de 
sus hijos y en cuanto pueden apro­
vechan la ocasión y los enseñan con 
natural orgullo. Los taurinos le dan 
ciento y raya al padre más padrazo 

. de todos íos padres. En esta tempo­
rada que acaba de finalizar me ocu­
rrió un episodio- que les explicará su-
Jicientemente hasta el punto que Ka 
llegado esto de las fotografías en el 
planeta de los toros. 

E n un festival organizado en una Plaza importante estaba conmigo 
un burladero, el apoderado dé cierto novilierito, aun Un poquito verd" 
E l apoderado ecKó -al vuelo las camenas de su fantasía. 

—Ahora lo verá usted. Como no se me tueraa, que no se torcerá 
que de eso me encargo yo que sé de esto más que nadie, el- año "̂e 
viehe le doy la alternativa en lia feria de Valencia y en agosto y septiem­
bre acaparo cuarenta corridas al precio que me dé la gana, alternando 
con les toreros que yo quiera y con los toros que yo elija. Con la nfuleta 
en la mano es algo de asombro. 

—¿Ha inventado algún pase? 
—-¿Cómo dice usted? ¿Inventar un pase? Los ha inventado todos, por­

que todos los da de manera distintaa los demás. A ver si esta tarde le 
embiste el becerro y le verá usted dar una tanda de naturales. ¿Qué ta' 
está la frasecita que se me Ka ocurrido pafa la propaganda? El terero 
que da tres naturales sin moverse <le un ladrillo. Porque Kay que desen­
gañarle, los tiempos Kan cambiado,, y el ir contra lo moderno es estrellarse 
de seguro, fís lo que yo le digo al padre del muchacho, que tiene cuartos, 
¿sabe usted?, torero sin "slogan", torero perdido. Y como "slogan" no me 
podrá negar que lo dé no moverse de un ladrillo para dar tres naturales 
es un hallazgo. ¿Estoy equivocado? 

Yo, ¿qué le iba a decir? Le dije que no, y se quedó tan contento. Pro­
siguió: . v . 

—Y, luego, figura. Fíjese usted qué figura. Un junco. Los «brazos lar 
gos. el talle en su sitio, el pelo rizado... No se ría usted, que es verdad, 
que eso cuenta, porque Koy en día van muchas gacKís a los toros, y las 
gachís se fijan en eso, y las gachís en les toros hacen mucho ambiente. 

—Bueno, hombre^ bueno; a lo peor tiene usted razón; pero, de todas 
maneras, creo que tiene el pelo .demasiado largo. 

—¡Qué está usted diciendo! Es cosa mía también. Hay que estar en 
todo y a mí no se me va una. Se deja el pelo largo porque al citar de 
lejos al toro y. pegar los brinquitos esos, que tanto gustan, se le alborota 

« el pelo y se le cae un mechón sobre la frente. 
Y, charla que te charla, le llegó su tumo al novilierito. Con la capa 

no hizo nada, a pesar de que el becerrillo salió bravoncete. E l apoderado 
me informó; 

—Con la capa, ya aprenderá, y si no aprende, no importa. Hoy el ca­
pote no sirve más que para morderlo. En la muleta es donde- está el 
parné y ahora va usted-a ver lo que hace con la muleta. 

Mientras banderilleaban al animalito, el apoderado cuchicheó con el 
diestro, y cuando tocaron a matar volvió a mi lado, 
puro del tamaño de una estaca v me informó; 

— Y a le he dicho que dé los tres naturales - girando a tercis. Vera ur 
ted qué asombro. Se va a caer la Plaza. * - . . 

E l novilierito empieza el trasteo cen unos ayudados por alto-más tieso 
que el puro de su apoderado, el cual saca de su cartera un grueso 
nojo d© fotografías, y metiéndomelas materialmente por los ojos, dice ^ 

—Fíjese en este natural... Este, éste es. mejor. Fíjese en la cin 
cimbreada y los pies juntos y la mano en el infinito. Mire usted es e 
rechazo... * ^ 

—Estupendos; pero, ¿no sería mejer que le viéramos ¡ahora q"« 
toreando delante de nuestras narices? r 

—Tiene usted razón; luego le enseñaré las fotos. Las Kay que q 
da uno bizco. . ara «»' 

Después de seis o siete ayudados por alto, el diestro se aleja P ^ ^ 
tar al natural. E l becerro se le arrancó fuerte, y el novilierito ^ 
cibió tomando sus precauciones; esto es, echándose para 9 t r a S ^ n i t v ^ 
gando el pico de la muleta; y así riguió, pretendiendo .torear 
ral, sin conseguir más que unos in­
tentos de pase, deslabazados y ri­
dículos. E l apoderado tiró de fotos.. 

—¡Aqiií, aquí es donde está bien. 
E l becerro no vale ha y no se le 
puede hacer nada. Mire usted esta 
iniciación de un molinete de rodi­
llas que puso a la Plaza en piel 

Y mientras el torero bailaba, el 
apoderado me enseñaba unas fotos 
en las que estaba más quieto que 
las manillas de un reloj parado a 
las doce. 

ANTONIO DIAZ-CAÑABATE 



G1KALD1LL0" y e l p e l i g r o de 
^cadenc ia en la Fiesta t au r i na 

L A rocientfc publicación de dos libros de tema lau. 
rino destaca la fuerte personalidad del escritor 
Manuel Sánchez del Arco, que ha popularizado en 

f é n i c a de toros su seudónimo de "Ciraldillo". Su plu-
es ?arbosa» ĉ 113» precisa y ágil. Un eslilo litera-

Jjo del mejor acento es puesto por Sáichez del Arco 
.j servicio de la Fiesta. El escritor nos da, junto a la 
v.¡s¡6n exscta de la corrida, una interpretación bella y 
hófjda & é5ta» Iejos ^ tópico jr del ditirambo, de la 
rutina y del adjetivo a tambor batiente. Es, en fin, un 
Meritor, un autentico gran ©scritor ante el tan© tauri­
no, al <Iut se acerca con el mismo cuidadoso 
ju^r con que en otros momentos glosó las, 
foruádas de la guerra o el alma patética de 
1, Seman» Santa sevillana. 

J.¿Cuándo empezaste, Manolo, t« menes-
¡er de crítico taurino? 

-¿En 1915 y en Sevilla. Bi critico del "No­
ticiero Sevillana", Lucio Serrano, "Onarres", 
mg envió a hacer eJ comentario de algunas co­
rridas en ía Plaza Monumental. Al ser cons­
truida ésta, coincidían las cotridas en ella 
y en la Maestranza, lo cual exigía dos crí­
ticos. Estuve haciendo aquella labor, durante 
unos tres años, aproximadamente. Después, 
lo dejé y continué yendo "a los toros, mas sólo 
tomo espectador. 

—¿Recuerdas algunas corridas importantes 
de entonces? 
i —l.as de Feria de 1918, con "Joseiito" eh 
la Monumental, las dos Plazas estaban "en 
¡límpütr-nría. y B; .'monte toreaba aquel año 
en la Maestranza. Recuerdo también la des­
pedida -—una de las despedidas— de Rafael 
"el Callo". Tai brhtdando a cada uno de 
ÍUS amigos, en brindis interminables, que 
itow retrasando ea momento dé acercarse al 
toro... Por fin, tuvo que encargarse de des-
fKhxr 9 éste "Joselito". 

—•¿Cuándo volviste a la critica taurina, 
«spMés do aquella primera etapa eh Sevilla? 

—Durante nuestra guerra fui cronista en 
«Ejército del Sur. Y al llegar a Madrid, en 
ia primavera de 1939, Juan Ignacio Luca de 
Tena me llamó designándome para hacer 
«quelja labor en "A B C", Yo no lo deseaba 
|>I io esperaba. 

-*¿Qué escritores de tema taurino has ad­
mirado más? 

—Peña y Coñi, Carmena, "El bachiller 
ÔMález de Ribera", Sánchez de Neyra, 

"Recortes"... De los que hoy viven, "Don 

Misión del crítico: ocien 
tac al torero, no olivar 
las pasiones del pdbllco. 
El dramático recuerdo de 
la muerte de "Varelito" 

Sánchez del Arco, «Giraldillo», el ilustre 
¿J01^ Su« acaba de publicar sus libres «Filosofía' 
*• toreo» y «Verdades y mentiras del toreo» 

< Frtos J . M . A,) 

Camino de la Plaza, ia tarde de la última corrida 
dé otoño, cuando ya la Fiesta se dispone a guardar 

sus alamares y sus colorines hasta el nuevo año 

Ventura", 'Dón Indalecio", Corrochano-i, Este es sen­
cillamente,5 magnifico, por- su inteaígenria, por el gar­
bo y él svñorío de su pluma, f or su conocimiento del 
ttttta taurino. Los actuales, comentarKtas de la Fiesta 
<utnplcn muy bien su misión, y yo les admiro por el 
esfuerzo que ponen en eüa- Memuio ntenester, amigo 
mío, el sostener un prestigio que mfitdm vece; se 
Ks va de las manos... 

—^Crees que alguno de los escritores citados influ­
yó en ti? 

—No. 
—¿Qué crónica tuya te ha «.atiNfccho mas» 
-^Ninguna. escribo cen entusiasmo, eso n; pero 

después, cuando Sai leo, me siento defraudado. Dios 
Quiera q*re di piibJico no piense Igual que yo... Por 
«ira aparte» me ha correspondido escribir en una época 
tfíficH jx>r la* restricciones en el papdi- Por esa cau^a 
}cn«a q«e hacfer muy brews 5ás cronkas, sacriíkando 
r.wchó a la neocsaria bre\«ttad. 

•««̂ Y al público? tQué crónica vrees que -le gxretó 
mis? 

pOblntO c&Gbt* y aj^aude las que son íuerte-
tnenie censorías. La que me ha valido mayor numero 
de teJítitaftidnes és la que escribí sobre una corrida en 
íiegovta, en la que '*Manolet<c'* no estxivo bien. Yo no 
voívería a escribir aqueila crónka. Aunque traté «J to­
rero con rosqieto, cstuue eMcesivameme duro. Sé que 
te impresionó tni cometario, influyendo en él jwua 
«su prései^acldr» en ía vi-rrida madrileña de Béneíjcen-
t ía. No quH tsi echar «urtca Jeña a! hicgo. Aunque sea 

La máquina fotográfica 
complementa la labor perio­
dística. Con su Leica reciente, 
«Giraldillo» piensa que podrá apresar en un cliché 
ia emoción de una buena faena o de u n a per­

fecta estocada 

lo que la gente prefiera, mas no para iluminarse, sino 
para arrimar cada uno el ascua a su sardinita... 

—¿Crees que eres un cronista benévolo? 
— S i . Y esa disposición benévola nació en mi por 

la penosa impresión que me produjo la cogida mortal 
de "Varelito" en Sevilla, el año 22. Era un torero €JC 
célente, que en todo est£ba bien. Mas el publico había 
tomado en contra suya, tarde tras tarde, una actitud 
cruel, a ía que eí diestro no conseguía desarmar, pese 
a su gran voluntad. La corrida de aquella tarde fué 
una protesta constante contra ei torero. Y éste, azora­
do, deprimido, no pudo .evitar la cogida que determi­
nó su muerte. 

Una pausa, tras el recuerdo dramático de hace trein­
ta años. Manolo Sánchez del Arco quiebra ei ritmo de 
la conversación, y pone en ella un perfil de ironía. 

—Hoy, mi piedad ha pasado del hombre al toro... 
—¿Tomas noú^ durante la corrida? 
—Si . Es necesario. Claro que cuándo se trata de co­

rridas buenas no hay que mirarlas luego: tal es el re­
cuerdo que la tarde dejó. En cambio, en tas corridas 
malas hay que estar, a la hora de escribir, pendiente 
de aquellas notas tomadas en el tendido. 

-—¿Escribes de prisa? 
—Si . No tardó más de una hora en una crónica. Lo 

exige, asi, por otra parte, la urgencia de la labor pe­
riodística. 

—¿Qué condiciones crees qu¿ debe reunir el critico 
taurino? v 

—Debe ser fiel en oí dato y en el detalle. La cróni­
ca puede ser, claro, de simple impresión, mas hay que 
tentr en cuenta que lo escrito cobrará después su vaíor, 
y esto exige aquella fidelidad y constancia del dato y 
oí detalle. El critico aporta en definitiva materiales 
para la futura historia del toreo. Creo que" su misión 
está en orientar al torero, y no, al escribir sobre éfl, en 
avivar las pasiones del público. Al censurar, hay que 
decir el porqué de esas censuras. Creo, asimismo, que 
hay que hacer la crítica del loro, tanto o más que la 
del torero.^ 

—¿Qué suerté de la Fiesta te gusta más? 
•—La de matar. Es la que al público le gusta me­

nos. En "Manolete" existia un formidable matador de 
toros, da estilo purísimo, que el público no Hegó a 
ver, haciéndole derivar por otros caminos. Grandes ma­
tadores fueron también "Varelito" y '"Fortuna". 

—¿Crees que la Fiesta está hoy en decadencia? 
—No. Está, a mi juicio, en una etapa de transforma­

ción, con peligro de decadencia si aquella transforma­
ción no se criemzí en determinado sentido. Es decir, 
ha de tender a que no desaparezca la apariencia * i 
riesgo (el riesgo no desaparecerá, presente siempre, 
pese a las muchas picardías). Nadie quiere ver al to­
rero en ios cuernos del toro; pero tampoco quiere ver 
al. toro derrumbado y sin armas para su defensa. Las 
«egidas siguen, y ningún espectador desea presenciar 
cómo un torero es herido, Pero en lo Oícuro y en fc 
fsoñúo de su espirita rio quiere descargar la posibilkiatí 
de que hieran al diestro. El riesgo fué y es esencia de 
la Fiesia. V si aquella transformación no se orienta en 
este «efiiido, se irá a 3a desaparición del toreo.» 

«JOSE MONTERO ALONSO 



C O R R I D A en 

Alfredo leal recibe la alternativa i l ^ 0 8 ^ r r u z a ' 

con José María Martorcll de lesii cn11,18 corríl^a 
con toros de I a laguna «V6^ 

Alfredo Leal, el mejicano que 
tras una buena c a m p a ñ a como 
novillero llegó a la alternativa de 
matador de toros; su labor quedó 

entre discreta y buena 

De los pases más destacados en la labor 
taurina de Alfredo Leal , es este natural 
a su enemigo de La Laguna, el primero 
que estoqueó como matador de toros 

El solemne momento de! doctorado. 
Carlos Arruza, el «ciclón», entrega los 
trastos al nuevo matador con la frase 
de r i tual : «¡Que. haya suerte," mano ;» 

• 

Este otro pase de Arru» 
za le llamaremos el de 
ia rúbr ica , porque con 
él rubrica la clase per­
sonal de un toreo que 
figura en privilegiado 

lugar en los ruedos 

A l dar la vuelta al 
ruedo con todos los 
trofeos posibles en un 
toro, demuestra A r r u ­
za que sobre la arena 
no había habido más 
«barb ián» que el dies­

tro azteca 

José María Martorell 
salió en la Plaza de 
M é j i c o d i s p u e s t o a 
triunfar a toda costa, 
y, según dicen ios cro-
nista». ro consiguió a 
base de u n «valor he-

wm 

Carlos Arruza se presen tó ante la afición de su 
patria en la tercera corrida de la temporada y 
logró un éxito realmente sensacional en su 

reapar ic ión 

El toro se llamaba «Barb ián» y era de Zacatepec; el torero es Carlos Arruza y el gran 
pase que da es el de la firma.. . con la mano de f i rmar , naturalmente 

Algo más que valor - un arte de la me­
jor solera- - tiene este lance, parte de 
una serie que entus iasmó a los meji­
canos por su temple y por su perfecto 

los ajuste 

En las faenas de muleta destacaron tos 
derechazos de Martorell , con ios que 
ei torero cordobés demostró su valía en 



Pepe Botmnguin hizo su presentación ante U afi­
ción mejicana en la cuarta corrida, y aunque algu­
nos quisieron que no hubiera cordialidad, él la ganó 

toreando bien 

Pepo Bominguin toreando con el capotillo superiormente en uno de sus momentos mejores dentro de U 
corrida, que fué para él de presentación y de alternativa. Las cosas fueron bien para Pepe y, »fuerza de 
estar torero a lo largo do los tres tercios de la lidia, consiguió que las protestas tnicisles se tornasen p«imai 

IA CORHIM IXTRAORIMIllA 
D E L 1) I \ 1 0 E N 

M E J I C O 

Toros de Jesús Cabrera para Pepe 
Domínguío, que se presentaba 
en Méjico, Maouel Capetí l lo y 

Jorge A Q u i l a r , «el Raochero 

Un gran par de banderillas de Pepo a su primer enemigo. Banderilleó 
superiormente, y en honor del gran rehiletero sonaron ovaciones junto con 

la música de la Plaza CA O 

Con la pañosa estuvo Pepe muy torero 
y sacó muleteaos de mérito indiscutible, 
que se aplaudieron; pero no hubo suerte 
al herir, y la cosa quedó en saludos en 

el tercio 

. J ^« os»" 
Capotillo dió a sus admiradores . „ 
cal y otra de arena, pues eortd ' j , it 
su primero —oreja con eIi (* 
opiniones— y escuchó un s*1* 

segundo 

t 



tu{Sceleoie aararal de CapeiilJo corriendo la maro y ajustándose superiormen-
^ 90 la faena del primer toro; faena que, sin embargo, no llegó a entusiasmar 

I 

Jorge Aguilar, después de dos tardes 
triunfales, volvió a vestir de luces an­
te la sfieién mejicana, que le ba pro­
clamado como uno de sus mejores 

representantes 

Fase de pecho con la derecha de Ca-
petillo a su primer enemigo; su labor 
fué buena a lo largo de esta corrida, 
que confirmó su éxito inaugural de 

temporada 

Un momento de «Ei Ranchero» en su 
primer enemigo, un toro de condicio­
nes extf acrdinarias que fué muy bien 
^píoveciiado po? el torero? un dere* 

chazo excelente 

Otro momento de la faena de «B 
Ranchero» realizada principalmente 
sobre la mano derecha* que valióle la 

' oreja de su enemigo 
{Refonaje de Cijta Grajica. de Méjii* 



SI los saínetes de don Ramón de la Cruz, las 
«Le'-íers from Spam», da Blanco WMte, y lo» 
grabados de Gaya —so luz dich»— consti­

tuyen las mejoras fuentes y documentos para la 
historia interna de España en los últimos años 
del siglo XVIII, kss obras de Próspero Mcriméew 
sobre España, más acertadamente, sobre lo his­
pánico, es principabneate lee que la pone de mo­
da y le da toda esa gran universalidad a su «co­
lor local» en el ochocientos. Si antes de e l Víc­
tor Hugo y Alfredo de Musset la psnen de mo ­
da con sus «Orientales» y «Cuentes de España», 
es Merimée el que le da í ama a sus tipismos, 
reciedumbre y aire único temperamental. 

Hijo de un pintor y una burguesa refinada, des­
de muy niño vivió en un ambiente despreocupa­
do y de grandes relaciones que influyeron en 
su formación. Muy pronto aprendió lenguas clá­
sicas y muchos Idiomas vivos. Stendhal, que fué 
casi su mentor literario, le hizo interesarse por el 
sur de Europa. Aunque dentro del Remanticismo 
transcurre su vida y escribs su obra, por propia 
inquietud fué un «diletlante», pero su pitaña po­
derosa le mantuvo por eacúno! de todas los fqr-
masdonee y estilos. Siempre tuvo una gran per­
sonalidad deslumbrante. Es un escritor certero y 
enamorado del pequeño detalle, a l que le da vue­
lo y vida. 

Antes de venir a España publicó en París, en 
1825. el «Teatro de Clara Gaml», donde figuran 
obra¿ de la categoría de «La carroza del San­
tísimo», «Los españoles en Dinamarca» o «El amor 
africano», en que siempre ve una Esgaña viva, 
ardiente, bravia, trágica v áspera, con sus ribe­
tes irónicos. Visión es ésta que nunca le aban­
dona, aun después de visitar a la misma España 
y abrírsele todos los salones, incluso el famoso 
de María Manuela Kirpatrick a cuya hija, Euge­
nia, la que luego fué emperatriz de los franceses, 
le dio las prixqeras lecciones de esta lengua. En 
sus obras posteriores «Las bruje» españolas», 
«Las ánimas del purgatorio», «La crónica de Pe­
dro II», y sobre todas, «Carmen», iodo queda en 
preciso y exacto, pero visto tan personalmente, 
que en muchas ocasiones resulta deformado. 

El castellano, el catalán v el caló le eran fa­
miliares. «Más de una vez me he sentado a co­
mer con tipos a quienes un inglés no miraría ja-
má& a la cara por miedo a agrqyiar la conside­
ración que cada uno se debe a si mismo.» Me­
rimée conoce y sabe de España, aunque la des­
cribe como quiere. En verdad, la pinta en el di­
fícil equilibrio de ser y no estar, de estar y no 
ser, y en esta zona, que es toda de atmósfera l i ­
teraria, le imprime su culta Y creadora persona­
lidad nunca ausente del colorismo español. 

Merimée no describe los toros, pero todas sus 
frases «obre ello dan el atisbo, «r así lo fué, de 
ser un gran catador ¿e ellos, y hasta señalan 
la amistad que tuvo con algunos diestros de 
aquella época posterior. Los toros para Marimée 

Antes de la corrida, en los momentos que se va a 
iniciar ei paseíllo, esto es lo que ocurre. La ansiedad 
por la suerte en la lidia, las últimas órdenes, las 
postreras despedidas, que son momentos nada es­
pectaculares, pero de intensa emoción, y que aprove­
chó Merimée para sus narraciones, tienen en este 

lienzo la mejor expresión 

TÜIIOS DESDE LA FfUWTEIU 

MERIMEE 
li I I CIlIflR 10CAI UNIVERSAL 

«Carmen» es la figura gitana, española y fatalista, 
que Próspero Merimée, con su magnífica paleta 
de color universal, llevó a todas las fronteras. La 
conjunción y desenlace de la famosa novela tiene 
tu raíz en los toros, a ios que Merimée no describe, 
pero que están latentes en sus mejores producciones 
hispánicas. Carlos Vázquez lo siguió muy de cerca 

en este inspirado óleo de «El torero herido» 

3 c 

son un motivo más para su descripción de lo his 
pánico. Asi, dirá en su lamosa estampa limeña 
«La carroza del Santísimo», con mucha precisión 
de detalles muy bien observados: 

«En la última corrida de toros... ese hombrp, 
tan consumado en su arte, en lugar de llevar d 
toro bajo el palco de Su Alteza, para maíarlpr allí 
como acostumbra iodo matador que sabe».; ¡pues 
bien!, ese Ramón, a l contrario, se apostaba bajo el 
palco de la señora Renichoía. haciéndole mi lodos 
los honores de la fiesta.» «Ramón, cholo de ncdón 
y matador de oficio, es un hombre célebre y Üena 
con su nombre toda Lima. Es el torero más bra­
vo del Perú y quizá ei m á s guapo y el más fuer­
te.» «Es verdad que en las últimas corridas me 
transportó l a admiración al ver su destreza y va-
loa-, porque una vez que* sepul'ó su «spada en 
«1 cuello del toro, seguro del golpe, sin dignarse 
siquiera mirar si el animal conservaba aúú un 
resto de vida, xas dirigió un saludo...» 

Con esta simple descripción, que vq de la lama 
taurina a la galantería en l a lidia, del entusias­
mo por el espectáculo cd valor del torero, se de­
duce el buen conocimiento que Merimée presin­
tió y llegó a tener de l a lidia. Hasta aun puntua­
liza más cuando uno de los personajes, engaña­
do por el diestro y l a mujer que le refiere la 
corrida, dice: «Si yo hubiera sido ese toro, reuni­
ría el resto de mis fuerzas para sacudir fuerie-
mente al señor Ramón.» Y ella contesta con Jo-
da picardía: «Entonces hubiera grifado yos íVlpa 
el toral», que fuera de la Plaza significa un con 
cepto español muy difícil de captar para un ex 
franjero. j ro 

Merimée, insto es decirlo, sin cd ardeos de co 
necer l a lidia, sin describir l a corrida, no nos o ^ 
cubre su emoción en sí, sino su íuúcion en 
vida nacional. En sus dos obras mas 
tes sobre lo hispánico, «Carmen» y "La ^ erí. 
del Santísimo», no están los loros como **J^r 
tos indispensables, pero sí como lo » á s teĴ eia 
lativo; El los supo unir con admirable ^ 
y limpiamente, para que España, mejor 1 ^cca]. 
España qu© él pintó, tuviera ocr su «cou» iy-
un aire universal Y lo consiguió. ^ ^ 

Tras él vinieron sus imitadores v seguidc) . ^ 
olvidar eqtre ellos, muchos españoles, que ^ pa. 
eso pandereta española; pero, aunque pare ^ 
radójico, Merimée apenas id habló de t010*» 
poco que dijo íué preciso y ajustado. 

En sus novelas casi todo queda ^ í^añcfp3 ' 
Plaza oorquei refleja l a vida que por Esp™^ €i 

le 

con sa, aunque finamente ligada, desposcra^ vh 
anillo del ruedo, por el que pasa i<aaJie^e0' s» 
da., la emoción, la muerte v ^ arte del 
€ | cual toda visión hispánica quedaría ^ 
más limpia de atmósfera, fría, incolora, 
da... Más europea, pero menos >eslSj2mav 
mée la deforma pora hacerla más Esp0-

MAGIA S E B ^ 0 



C h a r l a con don E n r i q u e 
g a r c í a , j e f e de l G r u p o de 
ganaderos y Recriadores de 
Meses de iVIedía C a s i a 

P b r 

M raa»a ¿e ia tíanadería 
brava* cuyos elementos 
s9 hallaban Kajta Kace 

^ áis¿re»?a<!os, Ka que-
ifX, recientemente orde-
M Y encuadrada en el 

Üicato Nacional de Ga-
Llcrfo <fn . f j . Provisional 
^bre d* Ganaderos y 
^nadores de reses de 
HíecUa Casta". -

gra natural que los pro-̂  
ductores v recriadores de 
JtS9S aptas para la lidia sm 
picadores »e agrupasen, se 
uniesen, estrecKaran, en 6n, 
,us laíots, tanto para la co­
lectiva'defensa de sus in-
terefies como para poder 
llevar eficazmente el con­
trol ¿c hierros y proceden-
(¡M. . 

. Representando, pues, el 
i nuevo Grupo ganadero un 
papel de tfran importancia 

| » la Fiesta <de los toros 
-téngase presente que la 
mayor parte de las reses que Se lidian en los 

(peblos proceden de criadores y recriadores de 
sáicljo Grupo-—, hemos creído de interés infor-
. mar sobre el mismo a los lectores de -EL R U E -
D̂O. Y para ello nada mejor que 1 » charla con 

fiion Enrique García, jete del Grupo en cuestión, 
| quien amablemente se presta a contestar a cuan-
I tu preguntas le formulamos. 

—¿Desde cuándo viene funcionando el Grupo 
anaderos y Recriadores de Reses de Media 

—Concretamente, desde el 20 de junio de 
'51, en cuya fecha, bajo la presidencia del jefe 

Mclonal del Sindicato de Ganadería, quedó cons­
tituido formalmente el mencionado Grupo. 
—¿No encontraron/ustedes un título mejor pa~ 
«ÜcKo Grupo? 
—Sí lo hubo. Pero de momento, no obstante 
Cariamos a todois grandemente, fué preciso 

la denominación de Ganaderos y Re­
de Reses de Media * Casta. Ahora 

en ía próxima asamblea es casi seg*uro que 
denominación sea sustituida por otra más 

y acertada. • 
"̂¿Qué fines persigue el Grupo? 

""•fin primer lug*ar, la defensa de sus asocia­
o s que hasta ahora se encontraban en total 

* amparo; luego, el que las reses que se lidien 
re*can las máximas garantías, impidiendo, por 
. tVel que se corran, animales sin hierro, d 

£1 jefe del grupo de Ganaderos 
y Recriadores de reses para la 
lidia sin picadores, don Enrique 
Garda, con el secretario, don 
Alfonso Bilbao, en su conver­

sación con «Areva» 

... En la próxima asamblea es 
casi seguro que la actual deno­
minación del grupo ssa susti­
tuida por otra más Justa y 

acertada 

^es es la de fomentar, dentro de la esfera en 
«idâ 0* ^'^J^^*311*0*-» Ia selección de las va-

^ "pueden los ganaderos de este Grupo pa-
^ de primera categoría? 

. * o creo que si alguno de nuestros asociados 
^ Pasar al primer Grupo, podrá legalmente 

0 en cualquier momento, -siempre que el 

Otra de nuestras legítimas aspiraciones es la de fo­
mentar, dentro de la esfera en que nos desenvolve-
- mos, ia selección de las vacadas... (Fotos Zurita) 

aspirante al ascenso se someta a las normas que 
los Criadores de Toros de India tienen estable­
cidas para las panaderías de prueba. 

—.¿Cuántos ganaderos componen actualmente 
el Grupo? 

—Hasta -la fecha, el número de encuadrados 
es^el de 250. Pero Kabiéndose recibido nuevas 
solicitudes de ingreso, que serán resueltas en 

breve, puede afirmarse que este Grupo constará 
de unos 350 ganaderos. 

—¿Provincias de mayor contingente? 
—Salamanca, con cincuenta y siete ganaderías i 

Madrid, con cuarenta y tres; Jaén, ccai dieciséis ; 
Zaragoia, con oatoroe, etc., etc. 

—¿Orígenes, de las reses? 
—•En general de las principales castas, puesto 

que oasi todas las vacadas que integran, el Gru­
po se formaron con elementos —bien sin tentar 
o bien del desecho— de "las de primera categoría. 

—¿En qué clase de festejos se juegan estas 
reses? 

—Corrientemente, eh todos aquellos en que no 
intervienen picadores y en otros de menor im­
portancia, como becerradas .y charlotadas, 

—¿Número 4e reses que anualmente se lidian 
en España procedentes de las ganaderías de este 
Qrupo? 

—Aunque todavía no tenemos la relación exac­
ta de los animales lidiados durante la última 
temporada, puede calcularse que, entre novillos 
y becerros, se corren cada año unos 4.500, que 
representan alrededor de veinticinco millones de 
pesetas. 

•—¿A qué obedeció la prohibición de los clási­
cos encierros? 

— E l Grupo acordó» por mayoría, en una de sus 
reuniones, el prohibir se celebraran encierros en 
las provincias de Madrid, Ciudad Real, Cuenca, 
Guadalajara, Toledo, Avila y Segovia. Y este 
acuerdo, qué, por otra parte, no hacía más que 
refrendar las disposiciones dictadas per las auto­
ridades sobre los encierros, ha sido objeto de 
injustificadas criticas. 

—¿Hubo discrepancias entre los encuadrados 
respecto a tal medida? 

—Efectivamente, no todos fueron de la misma 
opinión, y como en el transcurso de la temporada 
pasada han revivido aquellas discrepancias, he­
mos entendido debíamos de incluir en el orden 
del día de la próxima, asamblea general del Gru­
po, que se celebrará el día 11 de diciembre este 
punto tan debatido de los encierros. Y si la asam-
blea estima que su prohibición ha sido perjudi­
cial en algún aspecto a los intereses de los en­
cuadrados, dicho acuerdo será, naturalmente, re­
visado. 

Nada más. Termínatmos esta breve charla con 
dón Enrique García deseando al nacro Grupo 
una larga y felix actuación, así como el natural 
mejoramiento de. sus ganaderías, en beneficio de 
aquellos festejos en que éstas son tradición al­
íñente solicitadas para las ferias de casi todas 
las villas, pueblos y aldeas de España. 

AREVA 

A l a «ficién Imurimm 

* «*• <***?***> "FICMO BfCCRAFICO-TAURIHO**, « si 
« O biografías délas más destacadas ligeras de la taaroaagaia ce todoa 
t % r ' s a s correspoadieatcs fotografías ea tafluée postal, por m t winpiii 

¿ /^"no üeioja". 
^fctalo, o solicito M eavio contra nembote do M 

EDICIONES L/ÜHUSAIL, MAVO MUItUO, 2f, MADtiO 

UN RESUMEN COMPLETO da lo que ka «ido ^ £ ^̂ |f£¿i& 
l a t e m p o r a d a de 1952 ^ M ptújk3má 4 

lo baBaró usted «n «1 número nepecká d» día 4 d» didemhra 



m s r m m m s 
r 
MAS DE 500,000 

PAGADAS ( N e n c m o 

• 

AL LEVANTAR LA CAPSULA ENCONTRARA UN DISCO NUMERADO 
En coda uno de estos discos va impresa 
una tetro de los que componen la palabra 

Esplendido 
Nombre que distingue a este magnifico Coñac de la Casa 

G A R V E Y 
BODEGAS OE ' SAN PATRICIO" JEREZ 

Cuando consiga reunir ia 
colecc ión completa de las 
10 letras que forman la 
palabra ESPLENDIDO, en­
víela COtt CARTA CERTIFICADA a 
lo Casa GARVEY, la que in­
mediatamente le remitirá 
en efectivo un premio de 

Asi corresponde la Casa 

A L G U N O S 
P R E M I O S 
P A G A D O S 

D. Luis Andrés 
Mata 

Avda. José Antonio, 
n ú m e r o 672. 4.9, 4.* 

Barcelona 
7.000 p ías . 

0. Nicolás del Pifio 
Domínguez 
Café Maci 

A n t a q u e r a i M á f a g a ) 
2.500 ptas. 

Hermanos Marcos 
Rico 

"La Mezg-uita" 
Santa Bárba ra . 4 

Madrid 
1.500 ptas. 

G A R V E Y D. José Sánchez 
.jMjuienes demuestran mayor interés en la venta de su COÑAC ESPIENWOO 

(Patente de invención Económico-Comercial 198.355) 

"Rincón de Pepe' 
Murcia 

1.000 ptas. 

• 

i U i u g r a h a t a u r i n a 

Una interesante biografía 
M "Gü£RRA" 

RftMfÜ 

Per "aeeertes'.', ea 
la caleccién 

l R persooedMcsd de He*»! G « ^ « 
tuvo krie» dimensión^ 

poco. IScHodo^, cmte* y de^u^Te 
su paso por k * ruedos. aictmz<Wtcm 
ta fama y tanto fczroc de la» públicos. 
Hubo, sm duda, toreros «me. ea uu as­
pecto conesrelo pudieioo acredaar ma-
yo» maestría que el gran espoda cor-
«fobés. Pero éste tonta una ampütud 

(te medios* un conocimiento de su oficio, asa gracia y im votior, que le ha­
cía» el m á s completo de cuantos kan prcKíicctdo él arte de «Cúcbares». La 
biografía de lo» matador es célebres e» una aportación de extraordinario' U-
fsré» para el estudio de l a tauromaquia. Por eÜo, en la actual biblioqtafía 
taurina, cuya profusión demuesíra la existencia de una afición que na s« 
debilita, boy un evidente reflejo de fortalecimiento. 

En el número 5 ds loe «Cuaderno» iaarfnos»-. que dirige «Bórico», y rm 
día noticias biográficas de sumo interés, h a publicado «Secorfes» una historia 
personal de «Gu«rrasBH Con fidelidad que demuestra la pericia y erudidón 
del popular escritor taurino, ordena todos lo» datos que componen la yida 
de Rafael Guarro, que, si tuvo singular personalidad como torero impar, acu­
só en todo momento un carácter, unas cualidades y unos condiciones huma­
na» que fueron razón de su excepcional popularidad. Desde los primero* aa-
sos, a i iniciar s i » afane», hasta las actuaciones finales, se detalla ei historial 
del extraordinario torero cordobés. Como tantos otro que llegaron a kc cele­
bridad, su Infancia fué humilde, y, contra las previsionee familiares, mostró 
una inrendble inclm ación poma los tocos. 

Su primer apodo, «llaverito», es sustítuído por el de «Guerrita». Tarea en 
Madrid todavía como subalterno. Y pronto destaca entre todos loe demás, 
logrando el favor y kc admiración de los públicos. Siempre han sido los es­
pada» los que han concitado el interés y la pasión de, las gentes. Difícil es 
que un rehiletero se destaque y adquiera fama. Paro «Guerrita» estaba des­
tinado a acaparar la pleitesía de las masas, y constituyó un acontecimienio 
el primer par a l quiebro, colocado con singular maestría v sottura porel 
torero de Córdoba, cayo nombre sonaba y se repelía ya en tertulias Y 
líos taurómacos. Asi se llega a l a ñ o 1884, en el que. en Córdoba, su pm™1 
chica, estoquea par ve» primera un noviDo. Lo hace después en Madrid, Y 
queda consagrada Rompe con su fele, Femando Gomes» y actúa ya 
cuenta. Lo fama le lleva en vokmdas, su presagio se cimenta y pronto pa» 
a ser una de le» figuras primeras del arte de torear. Alterno, ^ ^ L * ^ 
intervenciones de banderillero y de estoqueador. Debuta en T a r i ? J r ^ 
como novillero, y yo a finales del 85 se prepara so alternativa. Y desee 
taaces, el triunfo le acompaña. La campaña de Cubo «« kx consa^~TT & 
su regreso torea ea todas k » Plazas españolas como el mayor atracuv» 
lodos los carteles y de toda» k a feriara. ^ 

Esta es l a síntesis, el proceso biográfico* -Recortes» sobe ^ ^ ^ ^ ¿ ^ 
una serie de anécdotas curiosa», de referencias Henos de iníerés, <***c£flé 
en e l relato y cabal entendimiento de lo que es o debe ser una fj~*^£¡ 
Y si su autor merece por ello felicitaciones y elogios, no dfben «"«"^j. 
los que viene ganando, ea buena l id . esta sugestiva colección, qu» «o*^ 
so, inteligentemente, nuee'o compañere «Bórico», CAS*bES 

Sí ¿luedfi F I N D I 

T E M P O R A D A 
ibllcap* 

Como en años anteriores, el Jueves 4 d©s«Hciembre P11 ^ s 
EL RUEDO su extraordinario de resuman de la temporada 
Ú* 1952' x ^ s t l f l ^ -

Los datos m á s completos, tas mejores firmas, m*srtS/iciP*,6S 
saa y especializadas, los r e s ú m e n e s taurinos de !a8 .?iTPiai 
Prazas de toros de España , figurarán en este alarde eC,vw 
s e r á 

T E M P O R A ^ 



Suertes del toreo en desuso 

Fernando Gómez, «ei Gallo, en ei cambio de rodi­
llas, según un dibujo publicado en «La Lidia» el 1882 

N O hace muchas noches, nuestro estimado ami­
go, el crítico taurino de Radio Nacional de 
España, don Antonio García Ramos, por el 

micrófono de dicha emisora, en su semanal revista 
radiada, «Redondel», se ocupó una vez más de 
la aun subsistente confusión relacionada con la co­
locación de banderillas {al quiebro, según la ma­
yoría de críticos y aficionados, y al cambio, en 
opinión de los menos), cuando el lidiador, a cuer­
po limpio, espera, a pies quietos, la llegada hasta 
su íerreno Jurisdiccionai del toro, arrancado, para 
colocarle, en su debido sitio, los palos, en un alar­
de de serenidad, vista y precisión. 

Muy aosrtadas las cites hechas por García Ra-, 
¡nos y las razones expuestas, no vamos ahora nos­
otros a reproducir lo que ya hemos dicho en 
esta revista sobre* el particular en una cuestión 
que, yo en épocas muy lejanas, íué ampliamente 
discutida hasta con la intervención del célebre An­
tonio Carmena, «Gordiío», que fué quien trafo 

I -como ya entonces se decía— las gallinas, entu­
siasmando a los públicos con aquella forma de 
banderillear, citando a los reses,.. unas veces de 
pie y otras sentado «n silkc 
Conformes, señor García Ramos. Quiebro v no 

cambio, porque éste no puede eiecutarse sin el 
auxilio del capote o de la muleta, siendo muy 
lamentable que aun exista algún crítico opinando 
b contrario. 
En tratados tauromáquicos de todos los tiempos 

^ define claramente el caso, y firmas autoriza­
dísimas dejáronle perfectamente explicado para no 
wlver a desandar lo andado? pero metidos nos-
"kos con tal motivo en el terreno del tecnicismo 

. taurófilo, vamos a aprovechar la oportunidad, ya 
lúe se habló del cambio con las banderillas, para 
^POlttos dsl que se da, meJCÓ* dicho, se daba, 

el capote, rodillas en tierra, incorporo|Ao al 
Y60 Por Femando Gómez, «el Gallo» —padre de 
Joselito»—, mixtificado por su hijo Rafael y con-
^dido actualmente con la llamada larga cam-
"«da afarolada. 

A ese cambio, de rodillas, con el capote, cuan-
^ el señor Femando empezó a ejecutarle, también 
^ je llamó quiebro, por haberle denominado así 

i dibujante, que, tomándole del natural, le llevó 
w piedra litográfica de «La lidia» el año 1882. 

J!*^ cambios con la muleta o capote —dice Sán-
J6* de Neira en su Gran Dkxáonario «El Toreo», 

— 8011 muy difíciles si han, de hacerse 
\ ^0s ío:ros m á s a propósito para eUo son los 

.^Itosos y aun los csjie se ciñen, pero con los 
gas no debe intentarse. 
^ modo de hacer el cambio con la capa es 

¡^eadose el diestro a llamar a l tor*? en corto* 
^ o que llegue a jurisdicción v humille, se tien-
y ¿ . ^ ^ a la suerte hacia el terreno de -dentro, 
^^ '£s «¿e que llegue a dicho centro, cargársela 
el i31'16 .̂ empapándole mucho v darle salida t>or 
let ^r6no de fuera, de manera que el centro de 
(jj^^rte es delante del pecho del torero, y el 
MohP' 611 «u ruta, hace una especie de Z, según 

j^^s en su Irafcrdo de Tauromaquia.» 
^ «1 año a que nos hemos referido, gstos cam-
^ se venían haciendo más con la muleta que 

* capote, hasta que Fernando Gómez, «el 

EL CAMBIO, de RODILLAS, con el CAPOTE 
JVo debe c o n f u n d i r s e c o n l a / a r g a cambiada, afarolada 

Este es el auténtico cambio con el capote, rodi­
llas en tierra, que aun se lo vimos ejecutar al 
mejicano Gaona y a «Joselito», pero con menos 
exposición que 1© efectuaba el padre del último, 
porque Rodolfo y José realizaban la suerle colo­
cándose en el tercio, dando el costado derecho a 
la barrera y dejando libre el izquierdo, corres­
pondiente al viaje natural del toro. 

El señor Femando, «el Gallo» generalmente, el 
cambio con el capote lo realizaba a la salida del 
toro, del terreno de las tablas en dirección a los 
medios, de mayor mérito, como ocurre banderi­
lleando el torero en el «platillo» —centro del rue­
do— al quiebro, porque el diestro, ante la airan-

Gaona, conocedor de todas las suertes clásicas del 
toreo, ejecutando el cambio, pero en el tercio y apro­

vechando el viaje natural del toro 

cada fuer'e y derecha del comúpeta, tiene que 
someterse a la tendencia observada en su viaj? 
por la res. 

Para el cambio con el capote en la forma dia­
da se cogía «l capote con ambas monos. El padre 
de «Joselito», c^n la diestra mano. 1© hacía por 
el cuello de la esclavina, colocándola a la altura 
de la cabeza, empuñando con la siniestra extre­
midad el pico izquierdo d-i capote, que, llegado 
el momento oportuno, marcaba hada su izquierda 
—dándosela— la salida, en el tercer tiempo de 
la ejecución de todas las sueries. 

Puede decirse que el .cambio a que nos veni­
mos refiriendo es una suerte hoy en desuso. 

El año último se la vimos ejecutar, en la Plaza 
Monumental madrileña, a un modesto novillero me -
jicamo —Manolo Márquez—> de forma meritoria, 
porque la realizó a la sedida del toro del chiquero, 
cosa que suele acontecer sin fijeza en la fiera, al 
deslumhrarse con la claridad de la Plaza, en duro 
contraste con la oscuridad del tori l 

De muchísimo menor mérito es lo que hoy se 
llama larga cambiada afarolada, de rodillas, y 
que los despistados creen camino con el capote. 

Es la llamada larga, una de las primitivas suer­
tes del toreo, y se practicaban para despedir al 
toro de la suerte de vara, consistiendo en empa­
par al taro, sacándole en direcdón reda, con el 
capote extendido a lo largo, o sea cogiéndole de 
una punta. 

De esta manera se realizaban antiguaments los 
quiieSi en las caídas al descubierto de los picado­
res, llamándoselos «quites a punta de capote», na­
ciendo de la genialidad del gran «Lagartijo» la 
larga cordobesa, ai rematarla gradosamente sobre 
el hombro derecho, suerte lamentablemente olvi­
dada por los toreros de Córdoba, la Sultana 

De otro torero genial —Rafael, «el Gallo»— na­
d ó la larga afarolada, que también se la vimos 
realizar a l señor Manuel Mejías, «Bienvenida», pero 
no cambiando el terreno del toro, sino como fmal 
o remate de usa serie de verónicas. 

Esta larga cambiada, de rodillas, afarolada, qu^ 
hemos visto ejecutar a Luis Miguel Dominguin y 
a algún o'ro torero, irrumpió en los ruedos | con 
«el Divino Calvo», siendo una suerte espectacular 
y fuera de cacho cuando se efectúa en terrenos 
no psrtenedentes a los toriles. 

Del cambio con l a muleta, plegada o desplega­
da, ya hablamos en otra ocasión. 

Por hoy creemos haber dicho lq sufidéate para 
que no se confunda el cambio, capote en las ma­
nos, con la larga cambiada afarolada. 

DON JUSTO 

El novillero Márquez, en 
terrenos del toril , espe­
rando la salida del toro 
para ejecutar el cambio 

lq ¿T*' anodinándose, los empezó a practicar de 
"Sia manera, • 

Rafael «el Gallo» en la 
larga cambiada afarola­
da. Citó al toro de fren­
te, arrodillado, con el ca­
pote extendido, a su de­
recha, sobre la arena. 
Al llegar la res a juris­
dicción, y para darla sa­
lida hacia el terreno de 
afuera, giró el capote, 
elevándole, de derecha a 
izquierda (-¡FO/OÍ Archivo 



Tienta en la ganadería de VILLAGODlQ 

Como fioaf fueron lidiados en la pjd2 
de Zamora dos toros; uno quedó Wvo para 
semental y el otro fué muerto por J u a n i t a 

Posada 

T IENTA de aos Hermanos Vülasfodio, en San Peta-
yo, a Í4 kilómetros de Zamora. Tienta satisfac-
ria con becerras bravas y la emabilidad de esta 

i ami l i i V tlagodio, y a su cabeza !a noble'dama que 
es la marquesa viuda, para quien son nuestros mayo-
res respetos. Dirigieron las dos fiestas campe­
ras, que constituyeron un éxito, el marqués de 
Villagcdio y su hermano don Eduardo, y partici­
paron en las mismas los matadores de toros Jua-
nitc Posada y "Niño de ia Paima" y ios noville­
ros Pepito Ordóñez, Manolilfo Lázaro, Enrique 
Orive, «Chico.de Vista Alegre". Barroso y "El 
Mono", actuando como 1 entador el picador "Hie­
na". Para todos hubo merecidos elogios. 

No ¡faltaron las intervenciones de José Mari 
Villagodio. Candarias y Gangoiti, que lo hicieron 
muy bien, y d resultado de las faenas fué ex­
cedente, por la bravura, nobleza y suavidad con 
que embistieron las becerras, algunas de las cua-
tes salieron extraordinarias, como la "Tere iopC-
ío**, que sirvió para revelar la dase de gran to­
ro que se trae el hermano menor de Antonio 
Ordóñez. 

A los numerosos invitados a estas Inolvidables 
fiestas camperas se les obsequió con la esplen­
didez acostumbrada. 

La señora marquesa viuda de Villagodio, con 
sus hijos el marqués de Villagodio y señora, do'-
ña Isabel Arteche; marqués de Lamiaco y señora, 
doña Concha Villagodio y don Eduardo Echeva­
rría y señora y doña María Sangro hicieron los 
honores de ia casa con su gentileza y simpatía, 
y ia estancia en la dehesa de San Pelayo resul­
to para todos de gratísimos recuerdos. 

Pero lo que vamos a destacar es una mota 
rara y briosa, plato fuerte para el aficionado 
bueno, cuando ya se murió la temporada tauri­
na y vteños las correspondientes faenas ai utre­
ro engordado y medio muerto. Aquí poco im­
porta lo que haga el torero —si bien el torero 
o los ioreros lo hicieron bien—, sino el ver dos 
toros auténticos picados valiente y corajudamen­
te por «Hiena", con puya intermedia entre la dé 
tienta y novillada —suerte hecha por derecho» 

Un ángulo del tentadero? al 
fondo, la casa de San Pelayo 
con su puerta cancela de típico 

barroco andaluz 

Juanito Posada, Cayetano Ordóñez, «Niño de 
la Palma», y Pepe Ordóñez, que ayudaron en 

las faenas de la tienta 

Fiesta mañanera en la Plaza de Zamora; lu 
marquesas de Villagodio y de Lamiaco asisten 
^ ' desde una barrera 

reuniéndose bien, cuando no andaba por el sue-
lo caballo y picador—, pegándoles a los toroi 
arriba,' sin cariocas ni barrenas. Sonaban las 
palmas de 200 personas como un trueno. Ello 
fué que, para que nos di vertiésemos los amigos, 
se trajeron los Vilíagodios a la Plaza de toros 
de Zamora dos toros: un cuatreño con 270 ki-

. ios que, por bueno, se ha ido con las vacas, y 
un toro de seb años con 306 kilos, ai que toreó 

/y mató valiente y torero Juanito Posada. 
He aquí una mañana de invierno mucho más 

emocionante que muchas tardes de primavera. 
Cesta que difícilmente se olvida, en que sal'0 
ese toro que hace daño con las chinas en la cara 
de los que están en el callejón. Valor auténtico 
el «pie se necesita para salir a parar al exprés 
da Irún, para .torearle clásicamente por veróni­
cas, para torearle con la muleta bien y matarle 
con -guapeza. Repártense los plácemes luamto 
Posada —matador del " g a l á n " - y Cayetano. 
«Niño de la Palma", que veroniqueó y muleta 
superiormente al que se marchó al campo a 
semental. Y el novillero "Pecho duro- ^ 
nocido por Victoriano Barroso, con ^ ,^ 
Madrid—, que bregó y cogió a ratos ia 
ta. Todo Jo hecho - l o mejor y lo menos b u ^ 
pues malo no hubo nada— tuvo ««nota 
^roocióh, esa cosa que ^ . " ^ ^ ^ ^ o z A 

El «Niño de la Palma» 
lancea con el capote al 
primero do la mañana» 
futuro padre de nuevos 

toro bravos 

El otro toro —de seis 
años y con 306 kilos a 
cuestas— acude alegre y 
codicioso a la convidada 

A - i , del «Hiena» 

Juanito Posada se dis­
pone a asegurar la esto­
cada que derribó ai ^po­

deroso bicho seiseno 
{Fotos Somoza) 



TIENTAS POR TIERIiA HE CASTILLA 

Actividad campera en las fincas de don 
Juan Cervantes y don Gregorio de Diego 
£1 «Litri» abandona el fútbol por la cocina 

E! martes se celebré en la finca 
que en Hiraflores de la Sierra po­
seen ios señores de Cervantes la 
faena de tienta de vaquillas. Asis­
tieron con los señores Stuyck, Co­
rro chano y «Cámara» los diestros 
«Cagancho», «Litri», «Antoñete» 
y González Vera. Los diestros, en 

un momento dé la tienta 
{Foto Lozano) ' 

«Cámara», que de vez en cuando 
siente la nostalgia de la profesión, 
en un clásico recorte para poner 
en suerte de varas a la vaquilla 

F — {Foto Lozano) 

La nota pintoresca corrió a cargo 
del «Litri», que de tanto torear en 
Valencia ha aprendido a hacer 
las paellas de manera fantástica. 
Aquí le vemos cocinar una de 
ellas, gigantesca; le asiste la be­
llísima señora de Cervantes, que 
es la que puso la sal a la fiesta 

{Foto Lozano) 

¡ ^ • n en la finca «El Rive-
JM« don Gregorio de Diego, 

realizado las faenas de 
? ««ata » la que asistieron 
Jijeados ¿¡estros. En el mo-
¡"«o 4e la comida al aire 
k:. ^ « o s a Julio Aparicio, 
¡J11" Orias, Manolo Sevilla y 

•Monillo» entre los asís-
,s » la fiesta campera 

{Foto Aracil) 

Un adorno del madrileño Julio Apa 
ricio durante las faenas de tienta 

realizadas en «El Rívero» 
{Foto A tad l 

La afición por el toreo cunde entre 
el soso femenino* y así vemos a esta 
bella aficionada rehuyendo ia peli­
grosa colada de una becerra en las 

faenas de tienta en «El Rivera» 
( Foto ÁrüdT) 



£l domingo hab rá novillada 
benéfica en MadHd 

Eí pasado martes reuaió ei gobernador civiL don Carlos 
Kuiz, en su despacho a los críticos taurinos madrileños 
pata darles noticias sobre d festival taurino que se or­
ganiza para allegar recursos con destino a la cena de No­
chebuena que se repartirá a diez mil necesitados de Madrid. 

Con el señor Ruiz forman la comisión organizadora ios 
señores Fuertes de Villavicencig, Chicote, Gandanas, Ba-
juta. Becerra f Arredondo. Esta comisión se ha impuesto 
la cristiana tarea de proporcionar a los necesitados- de Ma­
drid y su provincia ropas, prendas de abrigo, ímdidnas y 
una magnífica cena de Navidad, La cena será repartida 
en bolsas que conttndrin medio pollo, una tortilla de tres 
huevos, dos rajas de merluza, uñ kilo de pan blanco, media 
botella de champaña, -una bote Hita de coñac y un cigarro 
»puro, 

las viudas coo iúius, ios enfermos y las? familias, nu­
merosas recibirán bolsas mejoradas en cantidad y calidad. 

Manifestó don Carlos Ruiz que para el fin indicado se 
van a celebm vanos festetos benéficos; de eHos será *l 
primero , cl íavjfmo» que comenzará hs doce de la ma­
ñana del domingo en nuestra Plaza Monumental. El pro­
grama ha quedado ultimado. En primer, término, el duque 
ds Pinohermoso rejoneará un toro de su ganadería, y en 
lidia ordinaria Doaungo Ortega, Antonio Bienvenida, Ca­
yetano Ordónez, Jerónimo Pimentel y Antonio Ch:nel, "An-
toñeíe". lidiarán las r-ses que han regalado los ganade­
ros Antonio Pérez, Manuel González, conde de Rujseñada, 
Castillo ¿2 Migares y María Teresa OUveira. La Empresa 
de la Plaza cede gratuitamente el ruedo y servicios, y su­
fraga los gastos que ocasione d íjasíado de las reses desde 
i-as dehesas a los corrales. 

El festival, de cuyo éxito económico es prenda la in-
nígable esplendidez del pueblo madrileño; la calidad del 
cartel y el humanitario fin que persiguen sus organizado­
res, será vpreydido por billísímas señoritas hispanoamerica­
nas y españolas, 

Presentac ión de Pepe Dominguín 
en Méjico 

El día 20 se corrieron en la Monumental dr Méjico 
seis toros de Jesús Cabrera para Pepe Dominguín, que 
hacía su presentación y confirmaba su alternativa ante el 
público mejicano, Manuel Capetillo y Jorge Aguilar, "El 
Ranchero*', aupado rápidamente por la fama en el favori­
tismo del público azteca. Los toros tuvieron mejor pre­
sencia que estilo, y fueron los mejores los lidiados en 
la •primera parte de la corrida. El público recibe a Pep:.* 
Dominguín con protestas, que na llegan a escandalosas 
—muy diferentes de la cordialidad con que en España s*" 
recibe a todos los toreros m-jicanes—, y mis dirigidas 
contra Luis Miguel que contra Pepe. 

Este logró las primeras ovaciones con el capote. Pone 
tres buenos; pares de banderillas, en los que se repite la 
ovación. La faena se inició con pases por bajo, seguidos 
de series de derechazos muy valerosos. Continuó con ma-

Presentac ión de Pepe Dominguín en ífi. 
monumental "de Méjico. . Arruza, Rodrí­
guez y Rafael Ortega resultan cogidos en 
la corr»da del domingo.-—Triunfo de Luis 
Miguel y Antonio Ordóñez en la ú l t ima de 
la Feria de Lima— Manolo González t o ­
reó en Irapuato y T o r r e ó n . - Lu i s Miguel 
debuta rá en Méjico el d í a 7 de diciembre. 
Festival en Madrid en favor de la Cam­
paña de Navidad.—Eí viaje al Japón sufra 
un retraso por el transporte de los no­
villos Desaparece la Tertul ia L i t r i , da 
Cáceres .—Reuniones de ganaderos de to ­
ros de l idia y de! grupo de los de media 

casta 

noietioás y naturaks. siendo ios aplausos casi constantes-. 
Pinchó tres veces y terminó con su enemigo de uña buena 
«tocada. Grandes aplausos, que arreciaron cuando se es­
cucharon silbidos de los intransigentes. Al lidiada en cuar-

$0 lugar, Dominguín le dió faroles de rodillas; también 
lo banderilleó, y lu£go realizó un trasteo muy mei;itorio y 
dominador, con pases de todas las marcas y remates ador­
nados. Terminó de una estocada hasta la bola, oyendo una 
gran Ovación. Saludó desde el tercio. 

Manuel Capetillo hizo su fama al segundo de la tarde 
entre ovaciones y música. Derechazos largos y templados, 
imponentes. Los pases al natural fueron aclamados. Tras 
un pinchazo logró la estocada y se le concedió la oreja, 
dando la vuelta al ruedo. En el quinto no tuvo surrte, 
pinchó mucho y oyó un aviso. 

"Él Ranchero'* logró otro triunfo ante sus paisanos, a 
los que entusiasmó al muletear a su primif enemigo dê  
espaldas, a estilo moderno, para seguir por naturales va-
iitnte. Terminó con el toro de un pinchazo y estocada. 
Cortó oreja y oaseó triunfalmenfce por el ruedo. Igual­
mente valeroso «estuvo en el sexto, abundando los dere­
chazos y naturales, pero al final se desconcertó. Un pin­
chazo y una estocada. Rtcibró una ovación y fué pascado 
a hombros por el ruedo en medio del regocijo genera!. 

El domingo debutó en la "Méjico" 
Rafael Ortega 

Rafael Ortega se presentó en ta Méjico eí domingo 23, 
lidiando, en compañía de Carlos Arruza y Rafael Rodrí­
guez, una corrida de Coaxamalucán, que díó todo el jue­
go necesario... para que 00 se les pudiera lidiar, no por 
mansos, sino por débiles y peligrosos al tener conciencia 
de la debilidad de sus remos. 

Con estos enemigos, Arruza no pudo hacer nada más 
que llegarles a un terreno en que los *oros no tuvieron 
más remedio que cogerle, no una, sino dos veces Al pri-

mero, que le cogió, le hizo una buena faena de «W,-
rematada con una estocada que da fin al te,™ r?011010. 
tilla. Hubo palmas para el diestro y pitos f^' 
El corrido, en cuarto lugar no pudo hacer peka rJíl " 
imposibilitado, y al ser dada la orden de que f u ^ j " 
vudto a los corrales el toro no pudo cumpliría ,' 
que fué apuntillado en ef ruedo. Se soltó un sustituid i0 
ahí logas características, al que Arruza puso un soln 
de bandmlías y muleteó con mimo para que no se cLv̂ * 
Pinchó dos veces antes de cobrar una estocada decisiv e' 
al final de su trabajo fué ovacionado por el respetable 7 

Rafael Rodríguez dió con estos toros su caracterW 
nota: la valentía. No es torero apto para cardiacos - S m , 
aiguitn ha escrito desde Lima sobre "Caieríto'*— yeshív 
en terrenos inverosímiles porfiando con estos >tóros 
afianzados sobre sus débiles r-oics traseros aiareabao i 
"gaita" para defender*; como podían. Sus dos faenas han 
necesitado del alivio de la tda. y. Por fortuna, sólo hubo 
una cogida, sin consecuencias, pues no prodují mis m¡e 
un varetazo corrido. Muchas palmas para'el valient- ta. 
rero que animó el primer tercio del segundo toro —ef má. 
alegre— alternando con Arruza y Ortega. 

Rafael Ortega, que debutaba en k Méjico y confirmaba 
su alternativa de matador, le cedió Arruza los trastos 
empezó una faena artista y bien pensada por naturales para 
obligarle a embestir y a tomar la muleta al bicho; pero 
el de Coaxamalucán se coló y prendió a Ortega por el 
muslo en la prim-ra cogida de la tarde; el torero no se 
descompone y termina por naturales, coronados con una 
.colosal-estocada, para la que hay ovación v saludo desde 
el tercio. En el que cerró plaza estuvo valkate. pero in­
deciso ante aquel buey al que 00 había sitio bueno por 
donde meterle auno. Media estocada de efecto f: pido pone 
fin a la corrida que habrá dejado poco complacido al 
ganadero. Ortega ha causado excelente impresión como ar­
tista y, sobre todo, como matador. 

Los carteles que se anuncian 

Para el día ô se anuncia en la Méjico una corrida, de 
Torr-cilla para Sil ver io Pérez, Martorell y presentación de 
Antonio Ordóñez. 

Y para el día 7, la presentación de Luis Miguel Do­
minguín. En principio, la fecha prevista era la del do­
aungo siguiente; pero con toda seguridad se anticipará 
hasta la víspera d- la Purísima. 

Corridas por los Estados 

lar Irapuato.—El día 20 se corrieron toros de Santo Do­
mingo, broncos y duros, para Carlos Arruza, Manolo Gon­
zález y Juan Silveti. Arruza ganó ovación en sus dos ene­
migos. Manolo Gonziltz, ovación y vuelta al ruedo en sus 
dos toros. Juan Silveti cortó las dos orejas del tercero i 
fué aplaudido en el que cerró plaza. 

En rormfo.—El día 23 se lidiaron toros de Xaxay para 
Manolo González, Capetillo y "El Ranchero". Manolo Gon­
zález cortó la oreja del primero y mató mal al cuarto, por 
lo que solamente dió la vuelta al ruedo. Capetillo estuvo 
bien, sin llegar a la apoteosis, pero dió k vuelta al anillo 
al final de sus faenas. "El Ranchero" Aguilar estuvo ar­
tista en el tercero y cortó k oreja del sexto. 

En Leén.—Ei día 25 se corrieron torcí de Piedras le­
gras para Luis Porcuna, Antonio Velázquez y Anselmo u-
ceaga. Los tres matadores estuvieron lucidos y cortaron 
orejas en uño de sus toros. 

Triunfo de Luis Miguel y Antonio 
Ordóñez en L ima 

Se ha corrido el domingo la quinta corrida de la tem­
porada en k Plaza de Acho —última de abono--, con 
JV* españoles de Prieto de la Caí. procedentes de 1* cas" 
de Veragua. Lleno en k Plaza y mucha expectación 
ver de nuevo a Rafael Santa Cruz, que con Lj"8 
y Antonio Ordóñez, en un gran cártel. compKtat» i» 
de matadores. «es qu* 

Abrió plaza un toro chico y escurrido de « J r ^ . ^ 
empieza a poner de uñas al público, pero Luis 
da tiempo a que el rísuello se desate en pitos, P ^ 
desde tas primeros knces anima el cotarro. ^ cO0 
leta hace una faena dominadora y vistosa que Tear¡: j0s 
media bien puesta y un descabello, por cuyo traoaj 
limeños conceden k oreja del burel. Pero ^ ^ . J al 
de viene en eí cuarto, de más respeto y nws ««P ' 

El matador de novillos Rafael Sánchez Saco, 
de estar varios meses hospitalizado en el Sa 
de Toreros, de Madrid, por la gravíslina daáo 
que recibió en la Plaza de Barcelona, ha 81 ,oin¡ci. 
de alta para continuar su tratamiento en su 
lio, en Córdoba; en la despedida figuran en 1 ^ 
con el diestro y los doctores Castillo y 11 
padre del torero, Rafael Sánchez, «Cámara», 1 

también fué torero {Foto Cerver*) 



DviUero Manolo Zerpa ha sido objeto de un banquete de homenaje por la brillantez de sus triunfos en 
ima temporada, que reunió a personalidades destacadas de la afición sevillana. En la foto, el homena-
aparece Junto a don Adolfo Brctaño, Rafael «el Gallo» y don Enrique Pérez de la Concha, en la presi­

dencia del acto {Fot» Arjoná) 

Por osas Plaza» 

Bakñí, que tío descansa en verano ni en invernó, se 
pasa los días consultando al Observatorio para que Je haga. 
los pronósticos del tiempo que hará en la Navidad. Si éste* 
«s bueno, abrirá las puertas de la Plaza para dos o tres 
funciones, entre corridas de toros y novilladas. 

.* * * 

La Plaza de Vitoria ha salido de nuevo a subasta, una 
vez terminado ¿1 contrato atendido por la Diputación ala­
vesa con Pablo Martínez Elizoodo. 

La afición akoyana está consternada por la amenaza de 
derribo que gravita sobre la Plaza de toros de Alcoy, Como 
solamente faltan un par de meses para que empiecen las 
obras de demolición, ha venido a Madrid una comisión 
de aficionados > concejales para intentar dar solupón a 
este problema, qpe va ykndo angustioso. 

Reuniones ganaderas 

Para dentro de breves días se anuncian -en el Sindicato 
de Ganadería reuniones de Criadores de Toros de Lidia 
para tratar de asuntos refedonados con la cría. Previamen­
te se reúnen en Sevilla los mis caracterizados de los ga­
naderos andaluces para venir con el criterio formado a las 
reuni&nes. Uno de los timas a tratar es el de las puyas. 

Por su parte, el grupo de Ganaderos y Recriadores d? 
reses de nKdia casta se reunirá el día ix de diciembre 
para tratar de asuntos relacionados con el ganado criado 
para la lidia sin picadores; dos «etnas que trafn ea cartera 
son el de cambiar el nombre al grupo —porque lo de 
"media casta** no les agrada— y o*» «1 dictaminar sobre 
la conveniencia de prohibir o autorizar ios encierros en 
los pueblos. 

admirablemsnte con el capote, puso banderillas 
con la muleta en una faena vistosa y valiente, ar-

f torera, un tanto deshilvanada por la sosería del 
que tendía a huir, rematada por una estocada hasta 
as que vale las dos orejas y el rabo de su enemigo, 

aclamaciones, vuelta al ruedo y suma de gran triunfo, 
lio Ordeñe z, que ha tenido la suerte de espaldas a 

de la Feria de Lima, se despedía de Jos perua-
de su marcha a Méjico, y quiso dejar bíep pa­

la calidad grande de su toreo. Desde ios primeros 
al segundo de la tarde se Je vió con afán de triun-

io; toreó de manera maravillosa con el capote e inició 
la faena con los pies dentro de la montera, inmóvil y 
bien plantado, para largar unos estatuarios de antología, 
preludio dé una magna tanda de naturales, mientras los 
limeños echaban humo de entusiasmo en el tendido. Cam-

<k mano para torear sobre la d-recha en redondos y 
oraos de la mejor solera. Y en pkno entusiasmo entró 

i matar, para señalar un pinchazo en buen sitio y una 
«tocada corta. Hay dos orejas, rabo y el delirio durante 
li vuelta ai ruedo. Aún más, si cabe, hizo en el quinto, 
ítande y con poder; lo recibió con dos cambies rodilla en 
toa y ligó con una tanda de verónicas de excepción. La 
tea de muleta fué de las que marcan época; sonó la 
n&ia en honor del diestro, que se emborrachaba de to-
l% y como raló al toro a la primera con una ^ran esto-
Q<k la Plaza entera hirvió de entusiasmo al concederk-
ks dos orejas y el rabo del bicho y hacerle dar tres vuel-

al ruedo, que termina Ordóñez sacando a todos los 
'¡wos a saludar desde el tercio con el empresario de la 
"«a de Acho. 
Wael Santa Cruz se encontró a los dos españoles en 

^ tarde en que estaban en vena, y aunque estuvo va-
y lucidô  su labor no rayó a la altura de la de sus 

«ropetídores c\ ruedo. Sus faenas fueron discretas, con 
buenos, pero poco ligadas y un tanto movidas. No 

f*0 íortuna al pasar la aduana a la hora de k verdad, y 
^ cosa quedó en palmas tibias, mientras los limeños co-

!IU luis Miguel y a Ordcñez y se los llevaban de ex-
• 56n Por Cima a hombros de los entusiastas. Un fin de 

We ha dejado en alto la afición v el prestigio del 
«Pañol. 

para al domingo en el Acho 

i^que ía Feria está terminada, para el domingo 30 se 
0r/?ani2ado otra corrida de toros con reses de La Viña 

¡J ^ Miguel. Rafael Ortega y "Calerito**, ya que todos 
^ ^ logrado grandes triunfos ante la afición peruana. 
•t contar también con Antonio Ordóñez, pero éste 

^ t a en dicha fecha en la Méjico. 

^••«la je al Jap6n 

í,re<* que subsisten dificultades en el viaje taurino de 

Qs vidas y escenas del gran mundo en 
el 

toundo se recogen gráf icamente en 

S U C E D I O . . . 

1 
Días pasados se celebró en Sevilla una comida Intima ofrecida por los amigos de Manuel Jiménez, «Chi-
cuelo», como homenaje a su hijo Rafaeliio, novillero puntero, por los éxitos logrados en la temporada que 

acaba de terminar {Foto Arjona) 

los hermanos Bienvenida al Japón, derivadas del transporte 
de los toros. Se pensó primeramente en la vía aérea, pero 
las compañías de navegacica en vuelo piden por llevar 
cuatro caras con Jos novillos desde aquí al archipiélago ni­
pón la linda cantidad de ocho mil libras, es decir, cerca 
del millón de pesetas. Como no se contaba con este gasto 
tan cuantioso en el presupuesto inicial, se ha consultado 
al Japón sobre el extremo, y, de no resolverse la cuestión, 
los novillos irán por barco; esto supondría el retraso de 
un mes en k excursión de Pepe, Antonio y Juan Bienve­
nida. 

Desaparece una "Tertulia Litrl** 

Don José Domínguez Gil, presidente de k "Tertulia 
Litri^ de Ciceres, nos comunica en atento saluda que la 
Junta general extraordinaria celebrada en el domicilio, so­
cial el día 8 del corriente acordó por unanimidad disolver 
la "Tertulia litri" caoereña, toda vez que su titular se ha 
retirado de los ruedos españoles. Añade k atenta comuni­
cación su agradecimiento a nuestro semanario por la coope­
ración prestada; de nada, amigos, y 3 forrr.ar otra tertulia 
que mantenga vivo el fermento de k afición a k Fiesta, 

alrededor de ios toreros <joe llegan a hacernos olvidar a 
los que fueron. 

L e a us ted todos los martes 

M A R C A 
la mejor revisto de los 
deportes, editada en 

huecograbado 

Vendo años 1895.1896 y 1897 de "LA 
LIDIA", encuadernados en un tomo, 
perfecto estado. Escribir a E. DEL RIO, 
Santa Margarita. 1 3 7 , primero - L A CORORA 



E L A ñ T E Y LOS A N G E L uicm 
e l p o s r o m a n t i c i s m o 

taoado en las ilustrativa de los 
n0 86 ? v S a n o fórma el tríptico con Chaves 
fperea pâ a recoge ea^as publicaciones .e-
r iodís t icas , principalmente taurinas los a 
tecimieirtos m á s sobresalientes de Ia 
nacional. < Fiesta 

Todavía en aquella fase posromántica gus-

(ülíANDO Angel Lizcano y Monedero nace en i 
_ Madrid el año 1847, el romanticismo p ic tó-
' rico es tá en pleno auge. Goya, precursor j 

del estilo, sentando jprecedente, es el o r i én - ; 
tador de las generaciones que han de venir 
más tarde. España , en cuya cuna se mecieron dos siglos 
a t r á s los ideales román t i cos , acepta en 1835 lo que era 
ei fruto tardío de sus hombres del Siglo de Oro. Dos siglos 
habrán desvirtuado, no. obstante, sus esencias primarias, 
y lo que fué una agudización espiritualista del sentimien­
to, se t r a n s f o r m ó , por impulsivos anhelos de las gentes, 
en un movimiento revolucionario. 

Los acontecimientos h i s tó r icos h a b r á n hecho desviar 
el curso de los hechos, y E s p a ñ a , que se había levantado 
en armas, cómo un solo hombre, ante el atropello de la 
invasión francesa, que Ixabía soportado el ahsolutisma 
fernandino, s int ió llegada ia hora del liberalismo, y en 
pos de él se lanzó por los caminos perfumados del roman­
ticismo. 

Cuando en Lizcano se manifiesta m afición ar t ís t ica 
y*acude a la Escuela Superior de Bellas Artes, donde i n i ­
cia su enseñanza , Goya ha quedado a t r á s , proyectando 
su sombra de coloso en el arte pictórico universal. Que­
dan, eso sí, sus hasta cierto modo continuadores, y L iz ­
cano, bajo la influencia del más cercano e inrae5íato, Leo -
nardovAÍenza, empieza a pintar, sus primeros cuadros. En 
los ochenta y dos años que d u r ó su vida, su obra respon­
de a cierto regusto románt i co , porque el roraantioismo, 
fenecido teór icamente en los a ñ o s medios de la centuria 
decimonona, supervive en espí r i tu hasta casi principios 
del siglo en que vivimos. Lizcano se incorpora bien pronto 
a ik t emát ica en bogíi: lo anecdótico, lo his tór ico y lo 
taurino, y muchas veces une unas y otras modalidades, 
como sucede con su célebre cuadro, hoy propiedad del Es­
tado, "La cogida del diestro", donde el sentido d ramát i co y 
espectacular de lo taurino se manifiesta en ese torero ca í ­
do en tierra, mortalmente herido y auxiliado por sus com­
pañeros en el callejón, ante las miradas expectantes del 
público del tendido y de un alguacilillo que, a prudente 

^distancia, contempla un poco indiferente la t r ág ica es­
cena. • 

«Banderillero», óleo de Angel Lizcano 
sobrio de trazos, de pincelada suelta y 
expresiva, como manifestación de en 
impresionismo estético (Colección par­

ticular del señor Valero) 

tan los artistas de acusar la nota sensiblera5" 
lacr imógena. El romanticismo fué triste, ¿e ' 
iancólico, masoquista, y la herencia de su ir" 
flujo sigue acusándose por mucho tiempo D i ' 
bujantes merit ís . imos eran los pintores del pa^ 
sado siglo, y aunque ellos procuraron escapar 
de la meticulosidad académica , el clasicismo 
les salía constantemente a l paso. Era la ley 
atávica que, superior a los prejuicios, sólo ura 
evolución lenta, persuasiva, podía desvanecer 
con el paso transformador y modificativo del 
tiempo. Sin embargo, cuando Lizcano se acuer­
da de Goya, de Lucas y de Alenza, y del nuevo 
impulso cambiativo que el primero ha dado a 
la pintura española , su pincelada es suelta, 
suave en el trazo, sin insistencias, buscando 
ya ese impresionismo que Sorolla práncipal-
mente, años más tarde, había de consolidar 
como mani fes tac ión evolutiva de la moderna 
estét ica. Lizcano se hace amigo de la .sobrie­
dad de trazos, l ibrándose de la t iranía dela-
Uista y perfilada, y cuando muere en el "Madrid 
que le viera nacer, y en el manicomio de Le-
ganés , el 31 de ju l io de 1929, sú nombre es 
ya lo suficientemente prestigioso para ser in­
cluido en la l ista honorífica de las monogra­
fías. Su muerte, tr iste y lamentable por mu­
chos conceptoB, significaba la caída del último 
bast ión del posromanticismo, que se resistía 
a su desmoronamiento. 

MARIANO SANCHEZ DE PALACIOS 

«Matador», cuadro de Lizcano, que señala la evolución pictórica expenDW»**^ 
en los años finales del pasado siglo (Colección de don Juan Valeroí . ^ 



llego 

jtf B. Ronda íCas te l lón) . Gregorio Tarav i l l o 
y A m o r ó s , «Plpteri-

no sólo fué novillero, como usted dice; sino que 
a tomar la alternativa. Accediendo a sus de-

5eos, vamos a darle unos breves datos biográficos 
¿e dicho diestro, suficientes para dejar satisfecha su 
curiosidad: 

Nació en Madrid el 4 de junio de 1882; su padre 
efa dueño de una yesería; pero el chico no sentía 
vocación por tal industria, y de jugar al toro en las 
calles pasó a las capeas de los pueblos, para hacerse 
luego torero profesional. Vistió por primera vez el 
trafe de luces en Cebreros (Avila) el 15 de agosto 
je 1898, y se presentó en la Plaza de Madrid, como 
becerrista, el 23 de enero de 1899. Por cierto que 
dicho espectáculo ofreció particularidades que, por 
lo curiosas a estas alturas, vamos a recordar. Des­
pués de los dos becerros estoqueados por «Platerito» 
lucharon las leonas «Sabina» y « N e m e a » con el 
toro «Panderete», y para fin de fiesta se lidiaron dos 
toros de doña Carlota Sánchez , que fueron estoquea­
dos por el novillero Vicente Pastor, «Chico de la 
Blusa», que así era como entonces se apodaba y se 
anunciaba el hoy septuagenario don Vicente Pastor 
y Durán. 

Gustó mucho «Plater i to» en aquella ocasión, pues 
toreó muy bien con la muleta, y, a pesar de su baja 
estatura, mató irreprochablemente; y como noville­
ro formal hizo su presentación en el mismo ruedo 
madrileño el 10 de febrero de 1901, alternando con 
Antonio Moreno, «Machaca», y Fernando Herrero, 
«Cantaritos», en la lidia de seis novillos de don Ma­
riano Arroyo. Pasó inadvertido su trabajo, y conti­
nuó toreando poco y en Plazas de poca importancia, 
hasta que, como consecuencia de la magnífica fae­
na de muleta y sorprendente muerte que de una 
gran estocada recibiendo dió a un novillo de Pérez 
déla Concha, en Madrid, el 1 de noviembre de 1903, 
subió su cartel y toreó bastante en los años sucesivos, 
alternando con los principales novilleros. Una cor­
nada muy grave, sufrida en Burdeos (Francia) el 
23 de abril de 1905, enfrió algo sus entusiasmos, y 
gastado ya como novillero, tomó la alternativa en 
Cartagena, de manos del «Albageño», el i de agos­
to de 1909, actuando de testigo Bienvenida y lidián­
dose toros de Anastasio Martín. 

En siete temporadas que figuró como matador de 
toros, toreó treinta corridas, y ninguna en Madrid, 
donde no llegó a confirmar el doctorado; renunció 
aéste en 1916, sin mejorar por esto de situación, y 
Poco a poco se fué olvidando su nombre. Retirado 
^ la profesión, se dedicó a negocios comerciales, 
Halleció en Madrid el 31 de octubre de 1943. 

W-B.L.— Sevilla. Del famoso toro «Trespicos», 
de la ganadería de don 

faquín de la Concha y Sierra, 
¡jUe se lidió en esa capital, unos 
ll<:en que fué en 1840, otros en 

l .I846 y otros en 1848. Y mientras 
quien sostiene que el referido 

| pirel» tenía cuatro años , no fal-
I quien afirma que no pasaba 

utrero. ¿No le parece a usted 
\ ^ estas contradicciones hacen 
^pechar que hay algo de leyenda 
rin ^anto de él refieren las histo-

Las ¥ puesto que desea conocer 
^ la de dicho toro, vames a 

¡c 0̂ Que escribió del mismo 
n J0sé Sánchez de Neira en su 

a un banderillero y a n u e v e picadores de 
t a n d a y produciendo el terror en los reservas, 
pues era tan pronto, bravo y poderoso este cua­
treño, fenómeno en t o d o p o r su corpulencia, 
acierto para herir y cuantas condiciones puede exi­
girse a un toro de plaza, que, a pesar de que se 
ofrecieron 3.000 reales a cada uno de los célebres 
picadores Hormigo, Briones y Alvarez, que presen­
ciaban la corrida desde los andamies, se negaron a 
salir si no recibían mayor suma; Juan Martín, «ia 
Santera», a quien correspondía dar muerte a «Tres-
picos», lo efectuó, después de haberle capeado para 
quitarle pies, con una soberbia estocada a paso de 
banderillas. «La Santera», hombre expansivo y de 
gracejo, se envanec ía siempre que se le recordaba 
este trance sublime de su arte, poniendo por comen­
tario esta frase, que se hizo célebre entre sus amigos 
íntimos: «¡Quinientas tres y media, sin cabeza!» 
Esas fueron las libras carniceras que en limpio pesó 
en la romana del Matadero el sin igual, por lo famo­
so, «Trespicos», barroso, de la célebre ganadería de 
don Joaquín de la Concha y Sierra.» 

Y a lo ve usted: después de tantos detalles, nes 
quedamos sin saber en qué fecha se lidió, dato que 
tampoco nos da L a Tauromaquia de Guerrita, no 
obstante dedicar gran extensión al historial de las 
ganaderías que hasta entonces (1896) habían exis­
tido. 

Y en cuanto a que fuera sublime (¡nada menos 
que sublime!) la h a z a ñ a de «La Santera», vamos a 
quitar jievro, pues adjudicar una estocada a paso 
de banderillas no es un acto heroico digno de ser 
cantado por el autor de L a I l i ada . 

L . M . P . — A l c a l i de L a Asociación de Picado-
Henar¿s ( M a d r i d ) . res y la de Banderilleros 

formularon en la primera 
decena del mes de febrero de 1921 unas condiciones 
o bases, con mira al aumento de los sueldos, que las 
Asociaciones de Matadores de toros y de novillos 
rechazaron de buenas a primeras. L a novillada que 
el 13 de febrero de tal año en Madrid pudo efectuar­
se normalmente; pero la del 20, con «Jumil lano» 
(Juan Sánchez), Barajas y Antonio Márquez, ya se 
celebró sin picadores y actuando de banderilleros al­

gunos matadores de novillos. Por dicho conflicto se 
suspendieron en Barcelona y Zamora las novilladas 
para tal fecha anunciadas, y en la que se celebró 
en Bilbao actuaron, igual que en Madrid, varios 
matadores de novillos como banderilleros, y no hubo 
picadores. E l 27 de dicho mes no se celebraron es­
pectáculos, a causa del conflicto, y el lunes, día 28, 
se resolvió el mismo, aceptando picadores y bande­
rilleros la propesición de los matadores de novillos. 
No estaban conformes con ella los matadores de 
toros; pero, al fin, hicieron también suya dicha pre­
posición, de manera es que el 6 de marzo, termina­
da la huelga de subalternos y restablecida la norma­
lidad, pudieron celebrarse novilladas en Madrid y 
Barcelona. 

F . N .—La Gavotte ( B o ­
cas del Ródano . Franc ia) 

Diccionario Taurómaco (pá-
?U;| 767 y 768): 
•ncu l0S fastos taurinos no se 

[«¡do Iltra Un caso ^ u a i ní P^re-
a jas hazañas del fenomenal 

%eSpÍCos>>- Lidiado con cuatro 
WillCUmplidos en la Plaza de 
Ma*' en una cie las corridas 
^t.Segundatemporada de 1848, 

0 dlez caballos, inutilizando 

HOMBROS DE LOS ENTUSIASTAS 

El día 15 de septiembre de 1952 se ce l ebró en Ejea de los Caballeros 
una corrida de vaquillas, con reses de N o g u é . Todos los años por esas fechas 
se celebran en Ejea de los Caballeros corridas de vaquillas; pero no todos 
los años sucede lo que ocurrió' el día 15 de septiembre de 1952. Y fué que, 
entusiasmados los itQreros de ocasión por la bravura de una de las vaqui­
llas de Nogué . después de aplaudirlla con entusiasmo, la sacaron a hombros 
de la Plaza y la pascaron por e l bar de las "Cacuras". Que no es floiá colsa, 
se diga lo que se diga. 

No se sabe que^haya ocurrido cosa perecida en lugar alguno del globo 
terráqueo. , M ¡ 1 

l os matadores de toros 
que después del año 1930 
murieron víctimas de su 

profesión fueron los siguientes: 
Francisco Vega de los Reyes, «Gitanillo de Tria-

na», por cogida en Madrid el 31 de mayo de 1931, 
ocasionada por el toro «Fandanguero», de don Gra-
ciliano Pérez Tabernero. Sufrió una herida en el 
muslo derecho, otra en el izquierdo y otra en la re­
gión sacro coxigea. Murió a consecuencia de ellas 
el 14 de agosto siguiente. 

Carmelo Pérez, mejicano. Falleció en Madrid el 
18 de octubre de 1931, al parecer de pulmonía; pero 
la causa generatriz de su muerte fué la gravísima 
cogida que sufrió en la capital de su país el 17 de 
noviembre de 1929, de la que fué causante un toro 
de la ganadería de San Diego de los Padres, cuyo 
nombre ignoramos. 

Ignacio Sánchez Mejía, que fué cogido en Manza­
nares (Ciudad Real) el 11 de e gesto de 1934 por el 
toro «Granadino», de la ganadería de Ayala, y su­
frió una cornada en el muslo derecho, en dirección 
ascendente, que le privó de la existencia el día 13 
del mismo mes, en Madrid. 

Alberto Balderas Reyes, mejicano, cogido el 29 
de diciembre de 1940 en la Plaza E l Toreo, de la ca­
pital de su país, por el toro «Cobijero», de la gana­
dería de Piedras Negras, astado que, entre otras 
heridas, le produjo una que penetró en la cavidad 
abdominal y le destrozó el hígado. 

Pascual Márquez, por cogida que sufrió en Ma­
drid, del toro «Farolero», de Concha y Sierra, el 18 
de mayo de 1941, recibiendo una cornada en el quin- . 
to espacio intercostal izquierdo, con rotura de cartí­
lagos, herida que rasgó la pleura y el pericardio e 
interesó el pu lmón izquierdo. 

Manuel Rodríguez Sánchez, «Manolete», cogido el 
28 de agosto de 1947 en Linares (Jaén) por el toro 
«Islero», de la ganadería de Miura, que le infirió 
una cornada en el ángulo izquierdo del triángulo 
de Scarpa, con rotura de la vena safena y otros 

destrozos, de cuya herida murió 
en la madrugada del día siguiente. 

José González López, «Carnice-
rito de Méjico», que el 14 de sep-
titmbre del mismo año 1947 
cogido en Vila Vicosa (Portugal) 
per el toro «Sombreiro», de la ga­
nadería de Estevao Augusto y E s -
tevao Antonio de Oliveira, y su­
frió una herida en el tercio supe­
rior y medio del muslo derecho, 
en su cara anterior, que le ocasio­
nó la muerte en la mañana del 
día 15. Y Guillermo Rodríguez 
«el Sargento»> peruano, que el 24, 
de septiembre de 1951 fué cogido 
en Cuzco (Perú) y resultó voltea­
do y pisoteado y con una lesión 
en un dedo. No se le dió importan­
cia al percance, pero sobrevino la 
infección, y seguidamente la muer­
te, ocurrida el día 2 de octubre. 
No sabemos el nombre del toro 
causante. 



En la Fiesta Nacional 
la lidia de este toro de Aleas, "Limosne­
ro" de nombre, estoqueado el 11 de junio 
de 1895 en ta corrida a beneficio de los 
náufragos del "Reina Regente" 

'"Limosnero", después de un puyazo de 
"Agujetas", atropeiió y derribó la corpu-
fenta humanidad de don Luis IVIazzantini, 
el gran estoqueador, que creyendo ta cau­
sa del percance un capotazo de Emilio 
Bomba, se dirigió hacia él de forma des­
templada y hasta amenazándole, actitud 
que provocó una fuerte protesta del pú­
blico, que ovacionó a Bomba como des­
agravio y le dió a don Luis una lección 
de... calma nerviosa. 

"Limosnero" tenia que ser estoqueado 
por Antonio Reverte. En ef primer pin­
chazo el estoque saltó al tendido, y al 
dejar Antonio una buena estocada, fué 
prendido y volteado y vuelto a recoger en 
el suelo. A consecuencia del golpe, Re­
verte sufrió un intenso colapso respira­
torio y cardíaco, y los médicos, en la en­
fermería, creyeron que llegaba su última 
hora al popular torero, que, al ñn, reac­
cionó con inyecciones de cafeína. E l op­
timismo renació cuando, dos días des­
pués, se anunciaba en el parte facultativo 
que "Reverte había tomado dos caldos: 
el primero, con hielo, que devolvió, y el 
otro, tres horas después, que retuvo". 

(Archivo Conde de Coiorebi) 

Imy 


